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DEBATE 

LA OTRA CARA DEL ROCK 
RADICAL VASCO 
Se me ha pedido que escriba 
sobre rock radikal vasco en 
una tribuna que ZUTIK! está 
llevando a cabo sobre el tema. 
En el número 462, Iñaki Zarata 
daba su opinión en un artículo 
titulado "Radicalismo a ritmo de 
rock". No nos creemos en po-
sesión de la verdad absoluta ni 
creemos que nadie la tenga; 
por eso me gustaría dar mi opi-
nión que difiere bastante de la 
presentada en el mencionado 
artículo. Así pues allá vamos. 

En primer lugar, se nota la 
idea de que todo nos llega tar-
de, incluso el rock&roll. Bien 
puede ser verdad. También 
parece decirse que el punk o el 
rock radikal nos llegó cuando 
el movimiento había acabado 
en Inglaterra y fracasado. Tam-
bién puede ser verdad. Mi idea 
es que, donde no hay grano 
sembrado no puede germinar 
trigo. Con esto quiero decir que 
histórica y cronológicamente el 
razonamiento dado es cierto, 
pero haciendo un estudio un 
poco más en profundidad no lo 
es. 

En Euskadi, pienso, se ha 
dado un movimiento rock (llá-
mese como quiera) porque las 
condiciones políticas y sociales 
del momento lo permitían, es 
más, lo necesitaban como re-
vulsivo. De hecho la explosión 
del rock radikal vasco ha sido 
connatural a la situación por la 
que atravesaban los jovénes 
de Euskadi: crisis económica, 
paro, crisis generacional-fami-
liar, descontento político y so-
cial, búsqueda de nuevos valo-
res, etc. En este contexto, no 
es de extrañar que surgiera un 
movimiento así, no como foto-
copia de otro, sino como forma 
de expresión ncesaria del jo-
ven. Como prueba está el he-
cho de que el punk o el rock 
radical sólo se ha dado (o ha 
cuajado realmente) en Euskadi 
y en puntos muy concretos de 
la geografía española (barrios 
de Madrid y Barcelona y algún 
otro reducto muy pequeño). 

Pasando a otro capítulo, se 
habla de la falta de creatividad. 
Cierto. Pero también es cierto 
que el sonido y la forma de 
hacer de bandas como "La Po-
lla record" "Hertzainak" "Barri-

cada" "Cicatriz", "Eskorbuto", 
"Bella dona" "Malos tratos", 
"Zarama", "M-ak", etc., es to-
talmente original y no conozco 
identificación posible con otras 
bandas. Han conseguido una 
música totalmente personal, 
hasta incluso rara en España y 
fuera. ¿A qué se parece Hert-
zainak, por ejemplo? ¿O cual-
quier otro de los grupos men-
cionados?.-Tampoco es menos 
cierto que falta de creatividad 
hay en todos los movimientos y 
estilos musicales y que sólo un 
10% (echando por lo alto) de 
bandas de tal estilo son perso-
nales; hablamos de pop, 
rock&roll, reggae, etc. 

En cuanto al desgaste, estoy 
de acuerdo; pero la juventud 
rockera de Euskadi sigue lu-
chando y creo que, si bien al-
gunas bandas asumían consig-
nas, que sólo sabían hacer rui-
do copiado y machacón, quizás 
era su única forma de expre-
sarse. Por supuesto que musi-
calmente morirán, y así debe 
ser. Pero volviendo a lo de an-
tes, si hay un grano sembrado 
y su reivindicación es sentida y 
de verdad, cuando no estén de 
acuerdo con algo no se calla-
rán, el grano volverá a germi-
nar. 

Hasta aquí la música ha ser-
vido de medio de expresión de 
unas ideas imposibles de co-
municar por otros cauces, tal y 
como sucedió con el movimien-
to hippie: la sociedad cambió 
valores, aceptó nuevas formas, 
y, en definitiva, supuso una 
transformación social. Para mí 
el rock siempre ha significado 
contestación, y cuando se utili-
za para no comunicar nada, 
sino para ganar dinero, para 
mi deja de ser rock y se con-
vierte en mercancía. Esta es la 
música que procuro no escu-
char ni consumir. 

Una última cuestión que me 
afecta personalmente. Se criti-
ca a este periódico por "alber-
gar una defensa a ultranza de 
muchas ofertas musicales real-
mente bajas de interés". Quizá 
sea cierto. Si en mi criterio hu-
biesen sido bajas de interés, 
no me hubiera molestado en 
hablar de ellas. En segundo 
lugar, en las páginas musicales 

de este periódico no se defien-
de a ultranza nada, sino que 
se ha sido absolutamente críti-
co y dando argumentos con 
casi todo lo que se ha escrito 
(a excepción de las noticias, 
claro). Otra cosa es que se 
opine que estamos confundi-
dos en nuestras ¡deas. En eso, 
por supuesto, cada uno tiene 
su razón sobrada. 

Para terminar me gustaría 
decir que es muy fácil criticar 
desde fuera (a Iñaki Zarata 
nunca le he visto en los nume-
rosos conciertos "radikales" a 
los que he asistido), pero que 
construir desde dentro es bas-
tante más difícil. 

Conclusiones: el rock radikal 
vasco no es un movimiento 
que haya llegado tarde, haya 
tenido su boom y haya acaba-
do sin más. Absolutamente to-
dos los grupos han puesto su 
granito de arena creativo, en 
uno u otro campo. Enumero 
una larga lista de cosas positi-
vas que han dejado tras de sí. 

1. Movilización a la acción 
propia y personal. 2. Acerca-
miento al interés e inquietud 
por las problemáticas sociales 
y políticas. 3. Apertura a una 
cultura alternativa a la institui-
da. Esto se cifra en: fanzines, 
en que ha motivado a mucha 
gente a leer, escribir, opinar, 
hacer fotos, dibujar, crear, 
montar radios libres ade-
más de poner a mucha gente 
en contacto con el periodismo 
radiofónico y la comunicación. 

Organizar gaztetxes: ha conse-
guido la movilización política, 
social y cultural, esta última en 
cursillos y actividades jóvenes. 
Salas: muchos bares dedica-
dos exclusivamente a la venta 
de alcohol, han abierto sus 
puertas a conciertos, igual que 
se han reivindicado locales 
como frontones para activida-
des culturales. Empresas: el 
rock radikal vasco ha sido el 
sustento de iniciativas dentro 
de la empresa privada como 
discográficas, promotoras de 
conciertos, empresas de sono-
rización, estudios de graba-
ción, etc., que escasamente se 
daban en Euskadi anteriormen-
te y que hoy conforman nues-
tra infraestructura musical. Mú-
sicos: ha creado una cantera 
de músicos que darán sus fru-
tos en un futuro no muy lejano. 
En definitiva, se ha creado un 
ámbito cultural a nivel masivo, 
o por lo menos asequible a 
una gran mayoría, que hace 
pocos años era coto exclusivo 
de una minoría pudiente. Ha 
demostrado igualmente que las 
iniciativas no vienen ni están 
en manos exclusivamente de 
las administraciones o del po-
der. Ha demostrado que esta-
mos bien vivos. Ha apoyado el 
euskera. Ha acercado las insti-
tuciones a los jóvenes y a la 
calle. ¿Cómo si no se entien-
den los concursos musicales 
de los ayuntamientos, diputa-
ciones, gobiernos, etc.? Aquí 
esto no lo ha conseguido Tier-
no Galván, sino toda la juven-
tud vasca. En fin... un largo et-
cétera que ni el más ciego 
puede dejar de ver. 

Kunta Kinte, 
el rockabilly negro 

NOTA DE LA REDACCION 

Teníamos proyectado en este 
número un dossier dedicado 
al 50 aniversario de la IV In-
ternacional. Pero la Huelga 
General ha dado, afortunada-
mente, trabajo más que su-
ficiente, y nos ha trastoca-
do los planes. El dossier 
será publicado en nuestro 
próximo número que apare-
cerá el día 12 de enero. 

Será ya en 1989, un año 
en el que no hay que perder 
la "marcha" que hemos pilla-
do al final de este 1988. 

20, diciembre, 1988 
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El sábado día 17 habrá 
tenido lugar una nueva 
marcha masiva a la cár-

cel de Herrera. Por quinto año 
consecutivo, unos cuantos mi-
les de personas, de todas las 
edades, habrán pasado toda la 
noche del día 16 en autobuses 
organizados por las Gestoras 
Pro-Amnistía salidos de todos 
los rincones de Euskadi, reco-
rriendo centenares de kilóme-
tros y sorteando controles de 
policías de todos los colores, 
pasando frío y miedo, para po-
der llegar a un paisaje man-
chego desolador. El año pasa-
do la policía instaló una impre-
sionante barrera a unos pocos 
kilómetros de la prisión, pero el 
sonido de la solidaridad llegó 
hasta los propios presos. 
¿Este año? El riesgo de repre-
sión directa existe, tal vez la 
extrema indefensión es la ma-
yor seguridad. 

La marcha nació como un 
acto de solidaridad masiva con 
el colectivo de presos y con los 
familiares, que deben recorrer 
1.000 o más kilómetros para 
poder visitarles. Herrera fue 
hace años punto de concentra-
ción de los presos vascos, sus-
tituyendo a Puerto de Santa-
maría; ahí han muerto ya dos 
presos (un total de 6 en el con-

junto de las prisiones); este 
año se ha producido una dis-
persión por distintas prisiones 
del Estado español, pero He-
rrera sigue siendo el símbolo 
por excelencia de una política 
de exterminio. La fecha navide-
ña, al margen de lo que pense-
mos de ella en la calle y de las 
creenciás^de cada cual, tiene 
gran importancia para los que 
están en prisión: son momen-

! tos de añoranza y de debilidad, 
también de solidaridad. 

La iniciativa ha ido ampián-
dose año a año. Si el anterior 
fueron unas 8.000 personas, 
para éste las Gestoras esperan 
llegar a la cifra de 10.000, or-
ganizando unos 200 autobu-

i ses. El coste humano de esta 
impresionante movilización no 
tiene comparación con otras. 
Sin embargo, pasará práctica-
mente desapercibido fuera de 
Euskadi, los periódicos y la tele 
apenas le dedicarán espacios. 

La marcha de este año ha-
i brá sido también la culminación 

de un intenso trabajo de sensi-
bilización popular en Euskadi. 
Desde el 6 de noviembre has-
ta el pasado día 12 de diciem-
bre una serie de presos vascos 
del sur encarcelados en prisio-

; nes francesas han estado en 
huelga de hambre, protestando 

GARABATOS HHB 

Una vez mas a Herrera 

Etorre 

•
El último Congreso 
Iberoamericano de 
Organizaciones de De-

rechos Humanos, celebrado en 
Extremadura del 28 de noviem-
bre al 3 de diciembre, ha pasa-
do sin pena ni gloria. 

Según mis informaciones, al 
evento organizado por la Aso-
ciación Pro-Derechos Huma-
nos asistieron 179 entre dele-
gados, observadores, invitados 
y periodistas. 

El hotel costaba 10.000 pe-
setas diarias. Diez días de es-
tancia alcanzó la cifra de 17 
millones 900 mil pesetas! 

En el apartado de billetes de 
avión -ida y vuelta, por supues-
to- se han gastado 42 millones 
451 mil 640 pesetas. En comi-
das, 5.500 pesetas/día suma-
ron un total de 9 millones 845 
mil pesetas. 

Los gastos totales/aproxima-
dos -a la espera de la amplia-
ción y concreción de los mis-
mos- ascendió a la friolera de 
70 millones 196 mil 640 pese-
tas. 

En estos gastos no se ha in-
cluido los desplazamientos, 
f iesta, agasajos y saraos. 
Como buenos anfitriones, la 

agencia de viajes Marsans fue 
contratada para poner a dispo-
sición de los organizadores e 
invitados azafatas y guías tu-
rísticos. 

Todo este despilfarro ha sido 
pagado por la Comisión Quinto 
Centenario, a través de la Ofi-
cina Extremadura enclave-92. 
Finalmente, lo que sí suena a 
sarcástico es lo escrito por el 
presidente de la Junta de Ex-
tremadura, Juan Carlos Rodrí-
guez Ibarra, en un folleto distri-
buido entre los participantes: 
"Mientras siga alimentándose 
la injusticia, seguirán pisoteán-
dose los derechos humanos". 

Injusticia es que se gasten 
más de 70 millones de pesetas 
en personas que vienen de 
países golpeados severamente 
por la crisis económica. En 
muchos casos proceden de 
ambientes humildes y despo-
seídos. 

Con 70 millones de pesetas, 
al cambio, en Latinoamérica se 
puede hacer muchas cosas y 
más que un Congreso aprove-
chado para hacer turismo gra-
tis. Realmente aberrante. 

cPepe Mejíá 

los trostkistas de estar detrás 
de todas las huelgas (¡qué ho-
nor!) 

Además de una impresionan-
te muestra de literatura revolu-
cionaria y de prensa de diver-
sas corrientes, se desarrollaron 
los forum previstos sobre : Lite-
ratura y Revolución; Mujeres y 
Tercer Mundo; La rehabilitación 
de León Trotsky, etc. En el mi-
tin final intervinieron entre 
otros, Ernest Mandel, Alain Kri-
vine, Rosario Ibarra del PRT 
mexicano, una representante 
de la embajada sandinista, de 
los kanakos, de la sección is-
raelí, argelina. 

De lo escuchado merecen 
ser señalados, la intervención 
de Txillardegui senador de He-
rri Batasuna quien antes de ex-
plicar el papel de la lucha del 
pueblo vasco en relación a la 
Europa socialista y de los pue-
blos, señaló que había "que 
reconocer el papel jugado por 
el trotskysmo en la defensa del 
socialismo democrático, o si se 
quiere en la asociación de la 
democracia con el socialismo". 

Igualmente, la del represen-
tante de Democracia Proletaria, 
quien señaló, "que había una 
deuda histórica con el trotskys-
mo, quien en plenas reacción 
stalinista supo mantener firme 
la defensa del internacionalis-
mo y de los fundamentos de la 
revolución socialista". Esteban 
Volkov, nieto de Trotsky, dife-
renció la rehabilitación legal, 
necesaria, e histórica del papel 
jugado por las ideas y la prácti-
ca León Trotsky, de su rehabili-
tación política, que no necesita 
ser avalada por los que fueron 

por las condiciones de encar-
celamiento y reivindicando su 
carácter político. Los presos 
del Estado español han acom-
pañado esta acción con una 
huelga de comunicaciones. En 
su apoyo, se ha mantenido una 
encerrona en la Iglesia de San-
ta María en Donostia, por la 
que han pasado solidariamente 
gran cantidad de luchadores, 
sindicalistas, electos, etc. ZU-
TIKI hizo una entrevista al nú-
cleo que se mantenía en Santa 
María en huelga de hambre: "lo 
nuestro no es nada comparado 
con lo de los presos -nos dije-
ron-, hacia ellos hay que dirigir 
la mirada y el cariño. Hay que 
moverse, moverse, moverse 
por ellos". A partir de esta en-
cerrona se han multiplicado las 
encarteladas y manifestacio-
nes, autobuses a determinadas 
cárceles y acciones de todo 
tipo. En el momento de con-
cluir la encerrona se estaba ce-
lebrando un congreso por los 
derechos humanos en el Ayun-
tamiento de Donosti. Cuando 
éstos fueron a reclamar los de-
rechos humanos para Euskadi, 
fueron apaleados por la policía. 
Hay también algunos puntos 
criticables. Unos pocos días 
antes del inicio de esta huelga 
de hambre concluía otra de los 
presos relacionados con Ipa-
rretarrak, exigiendo acabar con 
las condiciones de aislamiento 
y la liberación de un preso, 
Ttotte Etxebeste, paralítico a 
consecuencia de un disparo en 
la columna en el momento de 
su detención, sin asistencia 
médica adecuada. Ninguna re-
lación entre una huelga y otra, 
a pesar de la evidente unidad 
de la represión. Pero esto no 
debe oscurecer la solidaridad. 

Derechos Humanos de lujo 

•
Unas 3.000 personas 
acudieron a los diversos 
actos organizados por la 

LCR francesa para conmemo-
rar el 50 aniversario de nuestra 
Internacional. Para los allí pre-
sentes los actos fueron de una 
gran emoción y sobre todo de 
una gran actualidad. El acto 
estaba presidido por un slogan 
que decía: "Gorbachov no nos 
puede ver. Rocard nos ve por 
todas partes", aludiendo a la 
obsesión del presidente del 
gobierno francés por acusar a 

sus enemigos. Rosario Ibarra 
enardeció al personal cuando 
al final de su intervención pidió 
para los desaparecidos latinoa-
mericanos, no un minuto de si-
lencio, sino aplausos y luchas 
revolucionarias. En fin, Mandel 
y Krivine tocaron nuestra fibra, 
cuando explicaron lo que so-
mos, lo que defendemos allí 
donde existimos. 

Bikila 
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HUELGA GENERAL 

¿QUE PIENSAS DEL 14-D? 

Jordi Muñoz (antimilitarista, 
militante del MOC, 
independiente) 
En la valoración del día 14 
aparecen dos cosas muy cla-
ras: en primer lugar, la Huelga 
General ha sido un éxito, gra-
cias a los esfuerzos de sindica-
tos, partidos y mucha gente 
que colaboró a conseguir la 
fuerza necesaria para lograrlo. 
En segundo lugar, la Huelga 
ha sido un duro golpe para el 
gobierno central, que ha recibi-
do una lección que había que 
darle. Es significativo que las 
primeras declaraciones de Feli-
pe González y Guerra, en con-
tra de lo que viene siendo ha-
bitual, hayan tenido un tono 
nada optimista. 

Pero en lo que se refiere al 
"día después", todo lo que se 

María José 
Varela 
(abogada 
feminista) 

La Huelga General del 14-D ha 
sido una huelga política, en 
esto estoy de acuerdo con Feli-
pe González, porque ha sido 
una muestra del descontento 
general contra la política del 
gobierno del PSOE. Descon-
tento no sólo de sindicalistas, 
trabajadores, jóvenes, sino 
también de amplias capas so-
ciales; por ejemplo, los profe-
sionales como yo misma parti-
cipamos en la huelga, los juz-
gados no funcionaron, etc. 

Creo también que se ha ex-
presado el rechazo general a 
la forma como se ejerce el po-
der: el despilfarro, los gastos 
suntuarios, la utilización de fon-
dos púb l i cos con f ines 
privados,etc. 

Aunque esta Huelga no tenía 
un carácter epecificamente fe-
minista, las mujeres hemos te-
nido razones mas que suficien-
tes para participar en ella, con-
tra un gobierno que sólo se 
acuerda de nuestras rteivindi-
caciones para meter algunas 
de ellas en sus plataformas 
electorales. Después ,en la 
práctica, ocurren cosas como 
,por poner un ejemplo reciente, 
en el proyecto de reforma del 
Código Penal existía un agra-
vamiento de las penas por vio-
laciones. Pero cuando el pro-
yecto pasó por el Consejo de 
Ministro esto fue eliminado. El 
gobierno parece mas interesa-
do en reformar las legislación 
de tráfico, que las cuestiones 
que afectan a las agresiones 
contra las mujeres. 

ha conseguido no servirá de 
nada si no tiene continuidad de 
trabajo y de presión. 
Mucha gente ha dado el callo 
en esta huelga y hay que con-
siderar negativo que en los 
medios de comunicación pa-
rezca que han sido CCOO y 
UGT los únicos protagonistas. 
Es importante el papel de la 
izquierda extraparlamentaria 
para evitar que todo esto sea 
capitalizado por ellos, porque 
en ese caso, se habría caído 
en cierto juego del sindicalismo 
burocratizado; incluso al PSOE 
le podría interesar contar con 
una disidencia integrada dentro 
de sus filas. 

En cuanto a los aspectos de 
la movilización directamente re-
lacionados con el movimiento 
antimilitarista, en el MOC valo-
ramos positivamente la referen-
cia en la convocatoria de la 
Huelga, entre las críticas al 
PEJ, a que no se utilice la PSS 
para quitar puestos de trabajo 
(aunque esta es una posición 
ambigua que incluso podrían 
firmar gente opuesta a la insu-
misión). En el futuro habría que 
ir mas allá defendiendo mas 
precisamente la oposición a la 
PSS y rechazando no sólo la 
política económica, sino tamn-
bién la política antimilitarista 
del gobierno. 

Si se sigue avanzando a par-
tir de todo lo que ha significado 
esta movilización, puede supo-
ner una palanca que sirva para 
sacar a la calle las reivindica-
ciones del conjunto de sectores 
sociales que han participado 
en la Huelga y para conseguir 
una mayor vinculación entre 
ellos. Pero insisto en que lo 
fundamental será dar continui-
dad a la fuerza que ahora se 
ha mostrado. 

Gabriel Albiac 
(filósofo) 

Esencialmente me parece que 
el resultado de la huelga ha 
desbordado muy ampliamente 
todo lo que podíamos tener 
previsto. Creo que la apuesta 
del gobierno, que era una 
apuesta por el descabezamien-
to tanto de los sindicatos como 
del movimiento reivindicativo 
en términos generales, ha sido 
una apuesta muy dura y que el 
gobierno ha perdido masiva-
mente. 

En mi opinión esto debe te-
ner para nosotros consecuen-
cias importantes. Estaba claro 
que, tal y como el gobierno 
había planteado la apuesta, si 
hubiese ganado lo que se nos 
iba a venir encima iba a ser un 
proceso de represión y de ma-
chacamiento del movimiento 
obrero y de los movimientos 
populares en términos genera-
les enormemente fuerte. Por el 
contrario, el haber conseguido 
sacar la huelga hacia adelante, 
en mi opinión, nos sitúa en una 
perspectiva en la que, si bien 
seguimos sin tener alternativas 
políticas de conjunto, si pode-
mos por primera vez en mucho 
tiempo plantear una dinámica 
de resistencia de base. En mi 
opinión, los trabajos fundamen-
tales de toda el área de la iz-
quierda revolucionaria deben 
encaminarse en estos momen-
tos al desarrollo de esa dinámi-
ca de resistencia de base. 

» í' t> w 

Luis Redondo ( Corriente 
Sindical de Izquierda, 
Astúries) 

En primer lugar quiero decir, 
con relación a la polémica so-
bre la necesidad y justeza de 
esta huelga, que motivos para 
una Huelga General han sobra-
do y desde hace tiempo. En 
este sentido no se puede criti-
car a las centrales mayoritarias 
ni por la oportunidad ni por los 
motivos de esta Huelga, que 
eran muy correctos, sino en 
todo caso por su tardanza. 

Por tanto, nos hemos suma-

Dolors Palau 
(feminista periodista) 
El 14-D es una fecha clave en 
la historia del movimiento sindi-
cal del Estado español, en la 
que las trabajadoras y los tra-
bajadores han demostrado su 
disconformidad con el gobierno 
del PSOE, al tiempo que han 
denunciado su política, que no 
tiene en cuenta a la clase tra-
bajadora. A pesar de que se 
denomine socialista, con su ac-
titud el PSOE ha demostrado 
que sólo le interesan el poder y 
las clases privilegiadas. 

El 14-D abre también una 
nueva etapa, nuevas perspecti-
vas en la lucha de la clase tra-
bajadora. Los sindicatos obre-
ros al unirse han demostrado 

una fuerza que podría ser utili-
zada a la hora de exigir sus 
derechos. El gobierno no podrá 
seguir con su actuación prepo-
tente si no tiene a su lado a la 
clase t rabajadora, la cual, 
como se. ha demostrado no 
está dispuesta de dejarse en-
gañar. 

En fin, las mujeres hemos te-
nido mucho que decir este 14-
D contra el gobierno del PSOE, 
que sólo nos ha tenido en 
cuenta a la hora de las eleccio-
nes, olvidando después nues-
tros derechos y reivindicacio-
nes y jugando con inventos 
como el 25% y otras trampas. 

do con toda generosidad a ella, 
destacando que se dirigía no 
sólo contra el PEJ, sino contra 
el conjunto de la política eco-
nómica y social del gobierno. 
Quiero recordar que los socia-
listas, incluso en la oposición, 
fueron firmes defensores de la 
política de pactos, que se plas-
mó por primera vez en los Pac-
tos de la Moncloa que tan ca-
ros pagamos los trabajadores. 

La CSI desde siempre ha ve-
nido demandando, de las cen-
trales mayoritarias y de los par-
tidos políticos, una posición 
más contundente en contra de 
los pactos y en defensa del 
puesto de trabajo y de las con-
diciones de vida de los trabaja-
dores. En este sentido como 
no recordar las sucesivas re-
conversiones, una Huelga Ge-
neral al inicio de este proceso 
podría haber frenado esta au-
téntica amputación en vivo, 
que tan tremendo coste econó-
mico, político y humano ha te-
nido para un pueblo como el 
nuestro. 

Esta huelga ha sido fecunda 
en cuanto al éxito y fértil en ini-
ciativas y enseñanzas para el 
movimiento obrero. Y nuestra 
querida Astúries ha estado al 
nivel que de ella se esperaba, 
con uno de los mayores Índi-
ces de participación, realizando 
una huelga activa, con pique-
tes masivos, manifestaciones 
en las principales localidades y 
en la capital... Esta victoria no 
se puede empañar, no se pue-
de derrochar tanta energia, si 
como es más que probable 
este gobierno continúa con su 
soberbia y terquedad, es preci-
so continuar. 

Y sobre este continuismo de 
las presiones estamos preocu-
pados, porque es necesario 
avanzar ahora sin vacilaciones 
ni esperas que tan lesivas han 
sido para nuestra lucha, man-
teniendo la presión sobre el 
gobierno con un método claro 
y un calendario preciso. Y para 
ello es de primera importancia 
extender y fortalecer la unidad, 
que en esta Huelga General ha 
sido notable, aunque no ejem-
plar, porque las centrales ma-
yoritarias no han tenido el tacto 
y la sensibilidad necesarios 
para integrar correctamente a 
los sindicatos de ámbito en las 
nacionalidades, o sectoriales, o 
a los sindicatos y corrientes 
minoritarias. 

20, diciembre, 198£ 
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LOS DIAS DESPUES 
Una movilización popular tan enorme como el 
14-D merecería que se hiciera realidad esa 
frase, tantas veces repetida y tan pocas 
realizada: en adelante, nada será igual. 

Es verdad que, en algunos aspectos, se han 
producido ya cambios profundos en la situación 
política. Pero el desafío fundamental que 
plantea la Huelga General es poner fin, de una 
vez, a la política de pactos que ha destrozado al 
movimiento obrero y avanzar en una 
recuperación sostenida de las luchas de los 
trabajadores y, en general, de la movilización 
social. Y esta batalla aún hay que ganarla. La 
victoria que ha significado la Huelga General es, 
sin duda, una ayuda importantísima, pero la 
tarea nos exigirá aún muchos y prolongados 
esfuerzos. 

El efecto político general mas importante del 
14-D es haber desequilibrado la situación 
política que se creó tras la derrota en el 
referendum OTAN y que fue consolidada por las 
elecciones generales de 1986. Entonces, un 
gobierno todopoderoso se volcó a la realización, 
por métodos cada. vez mas despóticos, de una 
política reaccionaria en general, y 
particularmente agresiva en el terreno 
económico-social. La resistencia que los 
trabajadores y otros sectores populares oponían 
a esta política parecía incapaz de obtener 
resultados eficaces. 

Decimos "parecía" porque, en realidad, las 
movilizaciones obreras, estudiantiles, 
antimilitaristas, de resistencia nacional,..., que 
hemos conocido en los meses pasados, sí 
obtenían resultados, aunque estos no pudieran 
medirse inmediatamente: el 14-D es 
precisamente uno, el mejor, de estos resultados. 

Desde hace tiempo venimos caracterizando la 
situación política como un periodo de 
acumulación de malestar social, que todavía nos 
significa una modificación de las relaciones de 
fuerzas fundamentales. Este tipo de situaciones 
son mas difíciles de analizar, y de orientarse 
adecuadamente en ellas, que las que se 
caracterizan claramente por el ascenso o el 
retroceso del movimiento de masas. Lo que 
estamos viviendo es una subida de la presión 
de las calderas, que puede tener pocos signos 
externos, pero está produciendo fenómenos 
muy importantes "por dentro", en las entrañas 
de la sociedad. La Huelga General refleja y, a la 
vez, tensa y profundiza esta situación. 

¿Cuál es el contenido fundamental del 14-D? 
Tiene tres aspectos inseparables: en primer 
lugar ha sido una acción, por supuesto política, 
de oposición masiva y unitaria al gobierno, 
desde la izquierda, la mas poderosa 
manifestación de eso que se viene llamando la 
"izquierda social"; en segundo lugar, sus 
objetivos explícitos han sido reivindicaciones 
sindicales elementales y la aspiración a que 
cambie la política gubernamental: en tercer 
lugar, el método de acción utilizado, la Huelga 

General, tiene un carácter radical, no 
simplemente por la utilización de piquetes y 
otros instrumentos contundentes de lucha 
obrera, sino por tratarse de una acción directa 
de masas contra el gobierno. Los efectos a 
medio plazo de la Huelga General dependen de 
cómo se combinen estos factores y, 
particularmente, de cómo se resuelva la 
contradición entre el carácter relativamente 
modesto de los objetivos y la radicalidad de los 
métodos. 

Pero ya hoy puede decirse que el 14-D ha 
significado una importante victoria popular. 
Porque la clase obrera ha aparecido ante toda 
la sociedad, y ante sí misma, con la enorme 
fuerza social que posee cuando se pone, unida, 
en movimiento. Y porque el gobierno socialista 
ha sufrido su primera grave derrota política 
desde que llegó al poder, y ésta ha sido una 
derrota tan general como la Huelga: ideológica, 
porque ha dejado en ridículo los discursos de 
los portavoces gubernamentales y sus acólitos 
contra las luchas de los trabajadores, contra el 
sindicalismo de clase y en particular contra la 
Huelga General como método de acción; 
política, porque ha debilitado seriamente la 
autoridad gubernamental y, también porque ha 
deteriorado mas aún la de instituciones del 
sistema, gracias especialmente a la decisión del 
gobierno de convertir al Parlamento en "esquirol 
orgánico" durante el día 14; económica, porque 
se ha mostrado el altísimo grado de rechazo a 
una línea con la que el gobierno está 
completamente identificado y en defensa de la 
cual ha movilizado a todo el partido, y al coro 
que el partido arrastra, en una campaña anti-
huelga que ha fracasado estrepitosamente. 

De esta victoria surgen modificaciones 
considerables de la situación política: el 
gobierno queda debilitado, aunque mantenga 
excelentes perspectivas electorales (lo cual 
confirma, una vez mas, que el comportamiento 
electoral de un amplísimo sector popular es, 
afortunadamente, diferente a su actitud 
socio-política en la vida cotidiana); el 
movimiento obrero y popular se siente mas 
fuerte, está dispuesto a hacerse valer y ha 
recuperado expectativas de que las cosas 
pueden cambiar. Esto no es una modificación 
radical de la situación y nada asegura que 
vayamos a progresar en la la buena dirección. 
Pero son cambios positivos que pueden dar un 
gran rendimiento en los próximos meses. 

El papel protagonista que han asumido en la 
Huelga General las direcciones sindicales de 
CCOO y UGT ha sido evidente y ha provocado 
una legítima preocupación en los sectores mas 
combativos. Es necesario comprender el 
carácter contradictorio de este protagonismo. 
Por supuesto, la Huelga General no ha 
cambiado en absoluto la naturaleza de estas 
burocracias reformistas, ni sus ideas políticas 
básicas. Sería una muy grave equivocación 

mantener ilusiones en este terreno. Pero hay 
que comprender que han recuperado autoridad 
por la convocatoria y la realización de una 
Huelga General, es decir, no como 
consecuencia de haber obtenido buenos 
resultados con una línea de concertación, sino 
porque han tenido que situarse en un terreno de 
movilización unitaria de masas y se han visto 
obligados a abandonar, temporalmente, la 
política de pactos. No hay ninguna razón para 
suponer que tras el 14-D Redondo y Gutiérrez 
dispongan de un cheque en blanco de la 
mayoría de los trabajadores. Mas bien hay que 
pensar que existe una presión que viene de 
abajo, sin la cual no se entiende la reorientación 
de CCOO, y mas aún la de UGT, que 
reaccionaría contra otra burla a las aspiraciones 
populares, máxime después de una 
demostración de fuerza tan enorme como la 
Huelga General. 

La negociación con el gobierno va a ser sin 
duda un tema de discusión central en los 
próximos días. Felipe González ha tenido los 
reflejos suficientes para hacer una oferta de 
diálogo, comprendiendo que tenía que recuperar 
cuanto antes la iniciativa, si quería desactivar la 
fuerza del 14-D. Probablemente tendrá cosas 
que ofrecer a cambio de lograr este objetivo. 
Pero es totalmente improbable que se plantee 
realizar una modificación significativa en su 
política económica. Y mas aún, es seguro que 
piensa lo que han expresado diversos 
portavoces socialistas en los días anteriores al 
14-D, es decir, que el sindicalismo de clase, 
incluso bajo dirección reformista es un obstáculo 
a la "modernización", una pesada y molesta 
carga del pasado. 

Hay pues un interés real por parte del 
gobierno y de las direcciones sindicales en 
encontrar terrenos de concertación, pero existen 
factores de conflicto muy serios entre ambos, el 
mas importante de los cuales es la presión 
popular. 

En estas condiciones, probablemente 
asistiremos a un periodo prolongado en el que 
coexistan momentos de negociación, con otros 
de conflicto y de movilización. Una situación en 
la cual la izquierda revolucionaria puede jugar 
un papel muy importante, pero deberá resolver 
problemas complejos y nuevos. 

Si recordamos la evolución de la situación 
política de los últimos años, creemos que la 
izquierda revolucionaria se ha orientado 
bastante correctamente. La situación abierta el 
14-D confirma que la organización de la 
resistencia, el esfuerzo muy especial de trabajo 
entre la juventud y la acumulación de fuerzas 
revolucionarias ha sido, y es, una línea 
adecuada. Con esta confianza, pero sabiendo 
también que necesitaremos estudiar 
atentamente la realidad, reforzar nuestra 
capacidad de iniciativa y nuestra imaginación, 
seguimos adelante. 

20, diciembre. 1988 
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La radicalización juvenil en el 14-D 

LOS JOVENES 
Y LA HUELGA 

Uno de los objetivos principales de la huelga del 14-D era la retirada del 
Plan de Empleo Juvenil, que afectaba de modo especial a los jóvenes. 
¿Cuál ha sido su respuesta? ¿Qué ha significado para el proceso de 
radicalización juvenil en curso desde hace unos años? ¿Qué perspectivas 
se abren para la convergencia entre movimiento obrero y estudiantil? ¿Se 
convertirá la juventud en un factor de renovación del movimiento obrero? 

Para analizar la Huelga Gene-
ral y sus implicaciones entre la 
juventud es neceario no limitar-
se al 14-D, sino abarcar todo el 
proceso, en particular las movi-
lizaciones del 24 de noviembre 
y del 1 de diciembre. Nosotros 
nos vamos a centrar en la ju-
ventud escolar izada, porque 
sus movilizaciones han sido las 
más importantes y porque su 
actividad es más fácil de anali-
zar que la de los jóvenes para-
dos o con trabajo precario. 

La situación de partida del 
medio estudiantil no era buena. 
Los días de las grandiosas 
movilizaciones del curso 86/87 
habían pasado y la actividad 
po l í t ico- re iv ind icat iva, en la 
gran mayoría de los centros de 
estudio, se limitaba a sectores 
de vanguardia en torno a rei-
vindicaciones académicas, el 
movimiento antimil i tarista, el 
movimiento feminista, etc. Por 
otra parte, la vanguardia estu-
diantil no tenía apenas relación 
con el movimiento obrero: el 
apoyo de las centrales sindica-
les a la grandes luchas del cur-
so 36/87 fue más una declara-
ción formal que una realidad; 
los sindicatos de la enseñanza 
se mantuvieron al margen de 
las mismas y los estudiantes 
hicieron lo propio con las lu-
chas de los enseñantes del 
curso pasado. La Constitución 
de las Plataformas de Organi-
zaciones Juveniles por el Em-
pleo, pudo hacer pensar en un 
intento serio de organizar a la 
juventud para la batalla contra 
el PEJ, de forma coordinada 
con los sindicatos; pero estas 
Plataformas se han demostra-
do, en general, más eficaces 
para la convocatoria centraliza-
da de mov i l i zac iones , que 
como organ izadoras de las 
mismas y del propio medio ju-
venil. Esta realidad de partida 

ha pesado sobre la moviliza-
ción juvenil que, además, ha 
debido organizarse en un corto 
espacio de tiempo, algo menos 
de un mes en la práctica. 

La preparación 

Un aspecto esencial de la 
preparación de la HG consistía 
en las charlas y Asambleas 
que para explicar y denunciar 
el PEJ debían celebrarse en 
los centros de estudio, como 
paso previo necesario para la 
organización de los jóvenes 
desde la base. El balance de 
esta actividad la sido, en gene-
ral, muy bueno: se han realiza-
do centenares de charlas y 
Asambleas, tantas como ha 
habido capacidad de organizar, 
con buena asistencia de jóve-
nes. Puede decirse que, si ex-
ceptuamos las Asambleas del 
curso 86/87, nunca desde los 
t iempos del movimiento anti-
OTAN se habián realizado tan-
tas charlas y Asambleas en los 
centros de Estudio y nunca 
tanta concentración de ellas en 
el espacio de unos pocos días. 

Los resultados en términos 
de organización de los estu-
diantes han sido más limitados. 
Ha habido poco tiempo para 
que el interés en la lucha con-
tra el PEJ o en preparar la HG, 
pudiera traducirse en grupos 
de estudiantes para organizar 
la movilización; la gente que se 
ha comprometido en estas ta-
reas ha sido una vanguardia y 
se ha dotado de una organiza-
ción muy informal. Los resulta-
dos han sido mejores allí don-
de se mantenía una Coordina-
dora de centros o un Colectivo 
Central de Estudiantes; donde 
sólo existían colectivos de cen-
tro ha sido lento y difícil poner 
en pie una reunión de coordi-

nación, aunque fuera informal; 
y en la mayor parte de sitios 
no existían siquiera estos co-
lectivos de centro. 

La disponiblidad de los jóve-
nes para la movi l ización se 
pudo comprobar desde el 24 
de noviembre, con las primeras 
huelgas y manifestaciones de 
estudiantes, cuando apenas se 
habían iniciado las charlas y 
las Asambleas explicativas en 
los centros de estudio. Este día 
muchos institutos y escuelas 
profesionales pararon por el 
sólo hecho de enterarse de la 
convocatoria, sin ninguna rela-
ción con los organizadores de 
la misma. 

El día 1 de diciembre signifi-
có un nuevo paso adelante: un 
paro mucho más fuerte, mani-
festaciones en varias ciudades 
y el éxito de la marcha a Ma-
drid y de la gran manifestación 
que agrupó a varias decenas 
de miles de jóvenes del con-
junto del Estado. 

El 14-D 

La respuesta a la Huelga 
General fue total por parte de 
la juventud escolarizada. Pero 
el gran triunfo de esta huelga 
en todos los sectores de la po-
blación hizo más difícil una ac-
tividad específica de la juven-
tud y hace más difícil un análi-
sis pormenorizado de su res-
puesta. Desde el día anterior, 
en la mayoría de sitios, se te-
nía la seguridad de que el paro 
en los centros de estudio iba a 
ser total. Eso disminuyó el estí-
mulo para apuntarse a los pi-
quetes de jóvenes en los nu-
merosos sitios donde estaban 
convocados y motivó también 
un mayor control familiar. Los 
piquetes que se constituyeron 
se encontraron también con 
poca actividad específica que 
realizar y acabaron por inte-
grarse en alguno de los pique-
tes centrales. Los piquetes ju-
veniles fueron más numerosos 
y dinámicos en los pocos sitios 
donde la gente acudió a los 
centros de estudio para hacer 
Asambleas o donde el piquete 
inicial tuvo que dedicarse a 
convencer del paro a algún 
centro que no se había suma-
do al mismo. 

La presencia y la combativi-
dad juvenil pudo hacerse notar 
más en las manifestaciones de 
la tarde. Pero incluso en ellas 
su presencia resultaba menos 
espectacular que en la marcha 
a Madrid del día 1, no porque 
fueran menos, sino porque 
siendo muchos más, estaban 
generalmente dispersos en el 
interior de grandes manifesta-
ciones, que contaban con un 
número de participantes que 
no se recordaba desde hacia 
años. 

Como conclusión podemos La oficina del INEM de Badalona tapiada con ladrillos. 

afirmar que la respuesta de la 
juventud a la convocatoria de 
la Huelga General ha sido muy 
buena. Que ha significado la 
primera experiencia importante 
de act iv idad con jun ta entre 
obreros y estudiantes, por rei-
vindicaciones comunes y con 
métodos de acción similares. 
El PEJ ha significado la apari-
ción de un nuevo tema reivindi-
cativo sobre el que existe un 
capacidad de movilización ma-
siva de la juventud; hasta la 
convocatoria del 14-D el paro y 
el empleo precario eran graves 
problemas sociales de la juven-
tud, pero sobre ellos existía 
muy poca capacidad de movili-
zación efectiva; ahora han sido 
temas de movil ización de la 
mayoría de los jóvenes. En 
este sentido el 14-D ha signifi-
cado una ampliación de los 
temas de radicalización de la 
juventud, el inicio de una lucha 
contra aspectos claves de la 
explotación capitalista y de una 
convergencia en la acción con 
el movimiento obrero. 

Las perspectivas 

El éxito del 14-D,el golpe de-
cisivo que se ha dado al PEJ, 
la buena experiencia de cola-
boración con el movimiento 
obrero, son factores que incitan 
al optimismo. Pero hay también 
problemas importantes, sobre 
todo en el terreno de la organi-
zación y de la actitud de las 
centrales sindicales. 

La continuidad de la movili-

FOTO CARLOS 

zac ión juven i l ex ige, sobre 
todo, organización. Es muy im-
portante que se refuercen los 
colectivos de los centros de 
estudio, asi como las Coordina-
doras y los Colectivos Centra-
les de Estudiantes, cuya debili-
dad se ha hecho notar en la 
preparación del 14-D. Pero es 
necesario que aumente tam-
bién el nivel de organización 
de los jóvenes parados, de los 
eventuales, de los condenados 
al trabajo precario, etc; y ahí 
va a ser muy importante el tra-
bajo específico que desarrollen 
los sindicatos, que debe ir más 
alia del apoyo que han dado a 
las Plataformas Juveniles por 
el Empleo. Por último, la acti-
tud general que adopten los 
sindicatos frente al gobierno y 
la patronal será muy importan-
te para la posición que adopte 
la juventud hacia ellos: la con-
vergencia ha sido posible en 
tomo a la HG y puede mante-
nerse si se conserva esa vo-
luntad de lucha; los pactos con 
el gobierno y la patronal ten-
drían a los jóvenes como pri-
meras víctimas y ello arruinaría 
cualquier posibil idad de conver-
gencia entre el movimiento ju-
venil y los sindicatos. Impulsar 
organizadamente una política 
combativa y radical en la ju-
ventud y en los sindicatos es la 
mejor garantía para la unión 
entre obreros y estudiantes y 
para el reforzamiento de los 
dos movimientos. En ello esta-
mos comprometidos. 

F. Cruells 
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Una Huelga General impresionante 

AHORA: 
NO DERROCHAR 
ESA FUERZA 
Hemos hecho una Huelga General impresionante. La adhesión tan 
unánime al movimiento huelguístico ha sido posible por la enorme 
acumulación de malestar social existente y por el llamamiento unitario que 
presidía la convocatoria. 

La clase obrera industrial há 
sido de nuevo el corazón de la 
huelga, comprometiéndose ya 
de antemano, en miles- de 
asambleas de fábrica, a partici-
par en la protesta y aseguran-
do un paro al 100% en los pue-
blos y ciudades que configuran 
el cinturón industrial de los 
grandes núcleos urbanos. • 

Pero, esta vez, las trabajado-
ras y trabajadores de los servi-
cios se han convertido también 
en protagonistas. El parón de 
TVE a las 0,00 horas del 14 -
rompiendo radicalmente los 
servicios mínimos- ha puesto 
en evidencia la vulnerabilidad 
de algunos instrumentos de 
poder y ha reflejado el gran 
potencial de paralización del 
sistema que tiene, -te clase 
obrera en acción. . • 

ka incorporación a la huelga 
de la población de áreas rura-
les y otras sin gran tradición de 
lucha, la facilidad con la que se 
ha logrado la paralización del 
comercio, la participación de la 
juventud escolarizada a lo lar-
go del proceso y la adhesión 
de numerosos intelectuales, ar-
tistas y profesionales a la con-
vocatoria... han sido ejemplos 
del carácter tan popular de la 
protesta, de cómo la clase 
obrera en acción es capaz de 
tirar como nadie del resto de 
sectores populares. 

La masividad no ha sido la 
única característica del 14-D. 
Hemos hecho también una 
Huelga General activa, hemos 
ocupado la calle. 

Las manifestaciones vesper-
tinas realizadas el mismo día 
14, que en muchas ciudades 
han sido las de mayor afluen-
cia nunca conocida y en otras 
las más grandes manifestacio-
nes de la década, así como la 
gigantesca mani del 16 en 
Madrid, han evidenciado que la 
participación en la huelga era 
un acto muy consciente que 
voluntaria y activamente se ha 
querido prolongar con esa pre-
sencia tan masiva en la calle. 

El papel decisivo 
de los piquetes 

La proliferación de piquetes 
por todas partes ha sido uno 
de los rasgos más característi-
cos desde las primeras horas 
del 14-D. Esta vez, la labor de 
los piquetes se ha visto muy 
facilitada por el ambiente favo-
rable a la huelga que se respi-
raba. Formados básicámente 
por gente de vanguardia -entre 
la que, como siempre, merece 
ser destacada la presencia ac-
tiva de la izquierda sindical y 
de la vanguardia revoluciona-
ria- los piquetes han sabido 
realizar una labor informativa 
insustituible hasta el último 
momento y actuar con ia firme-

va a cambiar su política econó-
mica. Eso está claro. Pero po-
dría inventarse una operación 
cosmética: un "giro social" con 
el que satisfacer momentánea-
mente algunas de las deman-
das sindicales, a cambio de 
comprometer a los sindicatos 
de una u otra forma en el apo-
yo a su política -o al menos la 
no confrontación con ella- y de 
forzar algún tipo de acuerdo 
para la negociación colectiva, 
que desactive el caudal de 
movilización que se espera al 
calor de los próximos conve-
nios. Tal operación no es nada 
fácil. Porque el margen de sa-
tisfación de las demandas sin-
dicales no es muy grande y 
porque la presión del movi-
miento y de las bases sindica-
les va a ser enorme. 

De momento los portavoces 
de CCOO y UGT han dicho 
que hay cinco reivindicaciones 
que han de ser satisfechas 
como condición para iniciar po-
teriores negociaciones (entre 
ellas la retirada incondicional 
del PEJ), y que nada de sen-
tarse con la patronal para un 
pacto sobre la negociación co-
lectiva. Eso está bien. Pero 
hay que mantenerse. Si el go-
bierno no cede -y en lo princi-
pal no va a ceder fácilmente-
se trata de seguir presionando 
con la movilización. Los conve-
nios que están a la vuelta de la 
esquina son la mejor ocasión 
para conseguir un clima de lu-
cha que permita crear las con-
diciones para ir mas adelante a 
nuevas luchas de conjunto. 

Hoy existe un divorcio entre 
la línea, general de la direccio-
nes sindicales orientadas últi-
mamente a una confrontación 
con la política antisocial del go-
bierno, y su actitud en la activi-
dad cotidiana en las empresas, 
que sigue determinada por un 
sindicalismo burocrático y de 
conciliación con la patronal. 
Romper ese divorcio, trasladar 
a las empresas ese espíritu de 
movilización expresado el 14-D 
es pues una de las principales 
tareas que tenemos por delan-
te. 

La izquierda sindical hemos 
trabajado mucho y bien, para 
hacer posible el 14-D, empe-
zando por la presión en favor 
de su convocatoria. Supimos 
entender bien la dinámicá que 
abría el llamamiento unitario. 
Hemos sabido trabajar para 
sacar la huelga adelante, en su 
preparación y en los piquetes. 
Ahora se trata de extender la 
combatividad creada hacia la 
acción sindical de cada día, de 
presionar porque se manten-
gan posiciones firmes, de estar 
vigilantes para que nadie nos 
arrebate la victoria. 

Joaquín Nieto 
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za y decisión necesarias frente 
a la violencia y la coacción 
empresarial y policial, aguan-
tando una y otra vez las cargas 
policiales. Los piquetes han 
ejercido ¡como no! su derecho 
a la autodefensa y a la violen-
cia en las ocasiones en las que 
ha sido necesaria, empleando 
justamente aquella que se co-
rrespondía con la situación y 
con su cometido de impedir el 
esquirolaje. No más, tampoco 
menos. 

La masividad de la respuesta 
y la acción de los piquetes 
crearon una correlación de 
fuerzas tan favorable que nos 
ha permitido romper en todos 
los casos los servicios mínimos 
decretados por la administra-
ción. La izquierda sindical 
siempre hemos, pensado que 
los mejores servicios mínimos 
son los que no existen, porque 
no son más que un instrumen-
to para reventar las huelgas y 
porque los sindicatos y comités 
de huelga ya nos bastamos 
para garantizar la atención de 
todas aquellas necesidades 
que consideramos esenciales. 
Así lo hemos hecho esta vez. 
En este sentido, estamos lejos 
de considerar un éxito el 
acuerdo sobre servicios míni-
mos alcanzado en RENFE, 
Iberia o el transporte madrile-
ño, por mucho que en éste últi-
mo los servicios acordados 
fueran nimios. La. práctica ha 
demostrado que teníamos fuer-
za suficiente para cargárnoslos 
en todas partes y esto habría 
supuesto un excelente prece-
dente en la lucha contra los 
servicios mínimos que se han 

convertido en uno de los mejo-
res instrumentos anti-huelga. 

La capacidad 
de convocatoria de 
los sindicatos 

La Huelga General ha expre-
sado un grandioso poder de 
convocatoria de las centrales 
sindicales, mostrando una vez 
mas que en la clase obrera 
hay ganas de luchar que se 
expresan cuando los sindicatos 
la convocan a la acción y que 
hay debilidad del movimiento 
sindical cuando éste se mueve 
por pautas de concil iación, 
pero no cuando lo hace en el 
terreno de la confrontación y la 
movilización. Los pronósticos 
de quienes, interesadamente, 
vienen anunciando la debacle 
del movimiento sindical si no 
modera aún mas su discurso y 
su proceder, se han estrellado 
contra la realidad. 

El 14-D ha supuesto el entie-
rro de una etapa de concerta-
ción que estaba muerta desde 
hacía tiempo. Etapa que co-
menzó en la época del consen-
so político, con la firma de los 
Pactos de la Moncloa, y termi-
nó, hace un par de años con la 
firma del AES por una UGT 
que ya empezaba a resentirse 
de los efectos de su apoyo a la 
política anti-social del gobierno. 
Para reeditar la concertaclón 
tendrían que inventarse nuevas 
formas y unos contenidos que, 
sin lacerar sus intereses y con 
algunas concesiones a los tra-
bajadores, comprometan a los 

sindicatos con la política guber-
namental. Esto no es imposi-
ble, pero es muy difícil. 

Perspectivas 
mas favorables 

La Huelga General no ha 
abierto una fase en la que 
todo, a partir de ahora, va a 
ser lucha y movilización, con 
una recuperación sostenida del 
movimiento obrero. Pero tam-
poco ha sido una movilización 
de un día sin mayores trascen-
dencias. 

Las perspectivas son mas 
favorables para un cambio en 
la buena dirección, para un sin-
dicalismo mas a la izquierda y 
mas combativo. Pero hay que 
tener en cuenta, que también 
las direcciones sindicales salen 
muy fortalecidas, con una gran 
autoridad y un liderazgo in-
cuestionable, y que son direc-
ciones reformistas que no van 
a cambiar en lo esencial; tene-
mos experiencias de como en 
otras ocasiones han derrocha-
do en las mesas de negocia-
ción la fuerza adquirida en la 
lucha. 

¿Negociar qué? 

La Huelga General ha sido 
tan contundente que Felipe 
González ha tenido que reco-
nocer su triunfo y ha. llamado a 
los s indicatos a negociar . 
¿Negociar qué? El gobierno no 

La soledad del esquirol de fondo. El Corte Inglés no vendió una escoba. 



Represión policial en Iruñea (foto Zutik!) 

Una huelga total y nacional 

El 14 en Euskadi 
Se veía venir el rotundo éxito de la Huelga del 14, pero aún así ha 
superado las más optimistas previsiones. Se esperaba la paralización de 
la vida laboral, académica, comercial, recreativa, pero resultaba difícil de 
imaginar las ganas con las que la mayoría de la población vasca se ha 
expresado en esta Huelga. Por eso, la movilización en la calle ha estado 
por encima de las expectativas más favorables. 

La Huelga ha sido total. Esto 
no tiene discusión. Y lo ha 
sido, por la confluencia de va-
rios factores. Por un lado, el 
malestar generalizado de la 
mayoría de la población contra 
el gobierno, que lleva largos 
años atacando de muy diver-
sas formas a los sectores me-
nos favorecidos de la sociedad, 
que son los más numerosos. 

Total y activa 

Por otro, el modo que se ha 
ido gestando el proceso de 
preparación de la propia Huel-
ga General. Desde la convoca-
toria de CC.OO. y UGT, Felipe 
y su gobierno han cometido un 
error tras otro. Sus burdos, 
demagógicos y prepotentes 
argumentos se han vuelto con-
tra ellos. En lugar de atemori-
zarse, la mayoría de mujeres y 
hombres de nuestro pueblo ha 
¡do convenciéndose de que el 
gobierno se merecía una Huel-
ga General. La legitimidad de 
esta movilización ha crecido 
así como la marea. 

En tercer lugar ha jugado un 
papel evidentemente favorable 
la convocatoria de todas las 
fuerzas del espectro sindical. 

El nivel de actividad expre-
sado en la calle el día 14 ha 
sido superior al esperado. Una 
Huelga que estaba ganada ya 
para el propia día 14 no era de 
esperar que tuviese tal nivel de 
actividad. Esta hay que enten-
derla como un impulso promo-
vido por las ganas y la ilusión 
de hacer la propia Huelga. 

Los piquetes, concentracio-
nes y manifestaciones son ex-
presión de dicha actividad. 
Mucha gente que hacía largos 
años que estaba retirada de 
las manifestaciones obreras, 
que ni iba a los I de Mayo, se 
ha visto rejuvenecer en las mo-
vilizaciones de este día. 

Los piquetes han sido impor-
tantes. No han resultado muy 
masivos pero si generalizados, 
contundentes y eficaces. Su 
valor no hay que medirlo sólo 
en relación a la extensión de la 
Huelga, sino algo así como 

una institución obrera en la 
huelgas generales que debe 
ser preservada más allá de su 
propia act ividad coyuntural ; 
una expresión de la voluntad 
superior que acompaña a una 
parte de los trabajadores con 
más conciencia, una mayor co-
rresponsabilidad con la Huelga. 

La represión policial ha sido 
desigual, alcanzando la mayor 
cota en Bilbo en la carga con-
tra la manifestación de la ma-
ñana de la izquierda sindical. 
Ha actuado se lect ivamente 
contra los sectores más radica-
les. Su objetivo real parece 
haber sido más el castigo, la 
revancha, el odio de clase y 
nacional de los cuerpos repre-
sivos españoles, que la efica-
cia para impedir una Huelga 
que ya era un hecho. 

Dimensión nacional 

Una vez más se comprueba 
cómo la profunda identidad que 
en Euskadi supone la existen-
cia de la lucha contra la opre-

. sión nacional y el movimiento 
de respuesta tan arraigado que 
ha creado, se expresa en cua-
lesquiera movilizaciones que 
tengan lugar en estas tierras. 

No se trata de arrebatar pro-
tagonismos a unos para dárse-
los a los otros, ni de confundir 
los objetivos o los marcos de Ja 
movilización. La Huelga Gene-
ral del 14 ha sido la más gran-
de movilización obrera de los 
últimos años. La hegemonía 

Manifestación de sectores de izquierda en Bilbao, posteriormente 
disuelta fror la policía (foto Zutik!) 
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social ha correspondido al mo-
vimiento obrero, su impulso ha 
partido de dos sindicatos esta-
tales (UGT y CC.OO.), su mar-
co ha sido estatal, sus objeti-
vos unifican al conjuto de los 
trabajadores (incluso a la ma-
yoría de la población) del esta-
do español. Todo eso está fue-
ra de duda, como lo está que 
ello representa el elemento 
crucial del éxito de esta Huelga 
General. Sin embargo, la ex-
presión de la dimensión nacio-
nal también debe estar a la vis-
ta de cualquiera. Así, el papel 
que ha jugado sindicatos como 
ELA, LAB y el conjunto de la 
izquierda sindical vasca; la 
enorme participación en las 
manifestaciones de las organi-
zaciones del nacionalismo radi-
cal; las reivindicaciones antire-
presivas patentes en múltiples 
consignas, etc. 

CC.OO. y UGT tienen una 
enrraizada conciencia españo-
leta. Están acostumbradas a 
pensar el estado español en 
términos centralistas, a ver a la 
clase obrera como una realidad 
uniforme, uniformemente espa-
ñola. Su falta de sensibilidad 
nacional no ha pesado, en este 
caso, demasiado, pero seria 
una barbaridad si en el futuro 
no se asume que existe una 
clase obrera en Euskadi tras-
pasado por una realidad nacio-
nal, con sus organizaciones 
específicas también, con fran-
jas muy importantes y combati-
vas que se han confcmado en 
la lucha de liberación nacional 
y se toma en consideración a 
la hora de buscar los mejores 
caminos de la unidad de clase 
ante los enemigos comunes. 

Diferencias sindicales 

Ha habido diferencia de con-
vocatorias y de contenidos por 
los que se llamaba a la Huel-
ga. Ha habido también polémi-
ca sindical, sobre todo desde 
la izquierda sindical hacia los 
sindicatos mayoritarios. Pero 
esta diferenciación no ha crea-
do problemas a la movilización. 

Es más, creemos que ha te-
nido utilidad, pues en la reali-
dad sindical vasca está plena-
mente justificada la orientación 
que llevan las organizaciones 
de la izquierda sindical frente a 
las centra les ELA, UGT y 

CC.OO. dé practicar, ante mo-
vilizaciones conjuntas, el "jun-
tos pero no revueltos". Esta fi-
losofía no sólo no es divisora 
sino que permite una expresión 
más completa, cómoda y clara 
de las distintas fuerzas de la 
izquierda sindical; suma y no 
que resta fuerzas. 

En muchas gentes de la iz-
quierda sindical que milita fue-
ra de los sindicatos mayorita-
rios ha habido, ante esta Huel-
ga General, un proceso paulati-
no de toma de conciencia so-
bre lo que la misma significa-
ba. En principio, hubo perpleji-
dad y desorientación. No se 
creía que CC.OO. y, sobre 
todo UGT, fueran capaces de 
convocar una Huelga General 
de verdad. La incredulidad dio 
lugar a una desvalorización 
sectaria de la Huelga General, 
a su calificación como mera 
operación de maquillaje refor-
mista. Cuando se vio que iba 
en serio, se plantearon líneas 
de di ferenciación, de lucha 
ideológica, pero de forma tan 
exagerada que parecía que 
esto era lo que debía de ocu-
par el primer lugar en vez del 
trabajo en un frente común por 
sacar la Huelga General ade-
lante, cada cual desde sus po-
siciones y con sus métodos y 
estilos. Al final, se ha impuesto 
el sentido común y se ha en-
contrado un equilibrio entre la 
diferenciación y la preservación 
de las distintas identidades sin-
dicales y el esfuerzo en la mo-
vilización conjunta. 

Por desgracia la lucha ideo-
lógica, practicada francamente 
en el seno de los trabajadores, 
no ha tenido mucho espacio 
debido a que las asambleas 
han sido escasas. La mayor 
responsabilidad recae del lado 
de los tres sindicatos mayorita-
rios que o no han nscho nada 
por potenciarlas o simplemen-
te, se han negado a ellas. Con-
cretamente UGT y, sobre todo, 
ELA han instruido a sus afilia-
dos para no hacer asambleas y 
no llevar a cabo votaciones en 
las fábricas, con el argumento 
de que la Huelga ya estaba 
convocada. Tras este compor-
tamiento se encuentra el miedo 
a que franjas de trabajadores 
combativos pidieran explicacio-
nes sobre que van a hacer los 
treç sindicatos tras el día 14 
con el capital que el éxito de la 
Huelga General implica y pasa-
ran factura por tanta claudica-
ción sindical desarrollada, den-
tro y fuera de las fábricas. 

La juventud 

La juventud estudiantil se ha 
sumado de forma masiva a la 
movilización del 14. Ha soste-
nido buena parte del enfrenta-
miento y la represión policial, 
pero no ha constituido un sec-
tor muy relevante. La causa 
posiblemente haya que buscar-
la en las limitaciones de un 
proceso de movilización propio 

Arrasate (foto Zutik!) 
anterior. En Euskadi apenas 
tuvieron eco los llamamientos 
de los días 24 de Noviembre y 
1 de Diciembre, que estaban 
teledirigidos desde Madrid, que 
no eran fruto de una madura-
ción realizada a través de sus 
organizaciones vascas más 
representativas. De otra parte, 
tampoco ha habido convocato-
rias alternativas de relieve, sal-
vo la jornada de lucha del día 9 
en Bizkaia, con asambleas y 
paros en más de una docena 
de institutos y FPs. 

De todos modos hay que re-
saltar la importancia que esta 
movilización conjunta supone 
en cuanto a la confluencia del 
movimiento obrero y la juven-
tud. Se han expresado explíci-
tamente intereses comunes, y 
se han realizado multitud de 
charlas y mesas redondas en 
los centros de estudio con 
asistencia de sindicalistas, se 
ha estado en la pelea, en la 
calle, y en una gran huelga de 
hegemonía social y política cla-
ramente obreras. 

Para ir a mejor 

A los que no hemos perdido 
en estos años largos y duros la 
fé en el movimiento obrero, 
una Huelga Genera l como 
ésta, nos produce una especial 
a legr ía y esperanza . Nos 
confirma que el movimiento 
obrero está ahí, con sus poten-
cialidades, con su capacidad 
de hegemonía social, con su 
capacidad de impactar como él 
sólo a través de una moviliza-
ción general de envergadura 
de sumar a otras capas y, so-
bre todo a la juventud. 

Pero esta Huelga General no 
es, en sí misma, otra cosa que 
el símbolo y la prueba de lo 
que es posible hacer cuando 
se convoca a loe trabajadores, 
correctamente, a la lucha. Aún 
los objetivos de la Huelga no 
se han conseguido. El gobierno 
ha reconocido el éxito de la 
movilización, pero eso no ha 
equivalido a firmar su derrota. 
Su convocatoria a la negocia-
ción a los sindicatos obreros 
junto a la patronal, huele a la 
reedición de viejos acuerdos 
Interconfederales 

Para ir a mejor necesitamos 
invertir el capital de esta Huel-
ga General de modo que se 
garantice la recuperación de 
las fuerzas de los trabajadores. 
Esperemos que CC.OO. y 
UGT no entren en la política 
de les pactos y la concertación, 
que ha demostrado sobrada-
mente que conduce a la ruina. 
Hay que transitar por otro ca-
mino, por el de la confrontación 
y la regeneración de la confian-
za en las propias fuerzas. 

I. Peña 



Palestina 

EL NUEVO GIRO 
DE ARAFAT 

dependen de encontrar una 
fórmula, cualquiera que ésta 
sea, sino de la relación de 
fuerzas que es preciso conti-
nuar mejorando sobre el terre-
no. Una vez mas, Arafat ha ti-
rado por el camino de en me-
dio: el CNP acepta las resolu-
ciones del Consejo de seguri-
dad, pero condicionalmente. El 
Frente Popular y el Frente 
Democrático han votado en 
contra. 

Los dirigentes palestinos que 
esperaban una respuesta favo-
rable inmediata por parte de 
Washington y Tel Aviv se han 
visto decepcionados. "Una vez 
más la OLP persiste en su re-
chazo a hacer las cosas sin 
ambigüedad", ha declarado el 
dirigente laborista Peres; el 
nuevo presidente americano 
George Bush, hizo suya inme-
diatamente esta posición. Por 
su parte la derecha israelita 
habla de resolución "dirigida a 
destruir el Estado de Israel" y 
plantea, como respuesta, la 
anexión de una parte de los te-
rritorios ocüpados en junio de 
1967. 

La izquierda sionista tampo-
co ha sabido reconocer clara-

La decisión del último Consejo Nacional Palestino reconociendo 
formalmente la resolución 181 de la ONU y, a la vez, declarando la 
independencia del Estado palestino, modifica la situación del Oriente 
próximo. Ha provocado vivos debates en el seno de la OLP. Pero también 
ha abierto nuevas contradicciones en el sistema sionista. 

La responsabilidad 
de la izquierda 

Afirmando, después de mu-
chos años y en contra del buen 
sentido, que la situación estaba 
bloqueada por el rechazo pa-
lestino a reconocer al Estado 
de Israel, la izquierda israelita 
está ante una gran responsabi-
lidad. Debe probar ahora que 
las resoluciones de Argel abren 
la vía hacia la negociación y 
hacia una resolución del con-
flicto. Esto hace necesario el 
enfrentamiento con ei consen-
so sionista, que une a la dere-
cha y a los laboristas en el re-
chazo del derecho de autode-
terminación del pueblo palesti-
no. La solución fácil consiste 
en continuar discutiendo de 
mala fe sobre tal o cual coma 
de las resoluciones del Conse-
jo Nacional Palestino, exigien-
do, una vez más, concesiones 
unilaterales por parte de los 
palestinos. 

En el terreno internacional, 
hay que exigir el reconocimien-
to incondicional del Estado pa-
lestino, la apertura de relacio-
nes diplomáticas e imponer al 
Estado de Israel, incluyendo la 
adopción de sanciones econó-
micas, la apertura incondicional 
de negociaciones con la OLP. 
para la devolución de conjunto 
de territorios ocupados por Is-
rael en 1967, y la realización 
del derecho de autodetermina-
ción del pueblo palestino. 

Michel Warshawski 
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Por una vez al menos, el lema 
bajo el que se reunió esta se-
sión del Consejo Nacional Pa-
lestino refleja una realidad y no 
solamente un deseo o una as-
piración: la Intifada, esa extra-
ordinaria sublevación de la po-
blación palestina de Cisjorda-
nia y Gaza, ha sido el marco 
general de los debates y de las 
resoluciones adoptadas por la 
instancia suprema del movi-
miento nacional palestino, a 
pesar incluso de que los dele-
gados del interior no hayan 
podido participaren él. 

El peso de la Intifada 

La dirección de la subleva-
ción ha hecho todo lo posible 
para que la dirección de la 
OLP asuma su responsabilidad 
y, por consiguiente, las decisio-
nes que impone la nueva reali-
dad política creada por la su-
blevación popular en los territo-
rios ocupados. A la vez ha 
dado también dos mandatos: 
definir un marco político capaz 
de ofrecer un objetivo político 
concreto y realizable a medio 
plazo para la lucha de libera-
ción en los territorios ocupa-
dos, y mantener a cualquier 
precio la unidad de la OLP, 
considerada como un elemento 
determinante para el éxito de 
la sublevación en los territorios 
ocupados. 

Había cierta contradicción 
entre estos dos objetivos, cual-
quier giro político podr/a entra-
ñar fácilmente la escisión de 
los que no estuv ieran de 
acuerdo con él. Pero esto no 
sucedió. Las corrientes que 

ción 181 de Naciones Unidas 
que divide Palestina en dos 
Estados, lo que implica el reco-
nocimiento del Estado de Israel 
y la abolición, de hecho, del 
mapa palestino. También se ha 
adoptado el principio de nego-
ciación con Israel, sobre la 
base del reconocimiento mu-
tuo. La resolución polí t ica 
acepta, entre otras, las resolu-
ciones 242 y 338 del Consejo 
de seguridad de Naciones Uni-
das, pero en el marco global 
del conjunto de resoluciones 
de la ONU. Esto último es lo 
menos que podían decir, dado 
que estas dos resoluciones ig-
noran, intencionadamente, el 
hecho nacional palestino y su 
derecho a la autodetermina-
ción. 

La raiz de 
las diferencias 

Si la declaración de indepen-
dencia era sobre todo de con-
sumo interno, el documento 
político estaba dirigido a Was-
hington, cuyo papel clave en el 
proceso político del Oriente 
próximo ha sido reconocido por 
la central palestina. 

Por tanto es aquí donde se 
sitúan las divergencias: para la 
derecha palestina, se trata de 
aceptar incondicionalmente las 
imposiciones americanas, in-
cluida la resolución 242, para 
evitar que Washington y Tel 
Aviv continúen con su política 
de rechazo; para la izquierda 
palestina, por el contrario, la 
posibilidades de romper el re-
chazo americano-israelita no 

mente el giro que representa el 
último Consejo Nacional. Así 
se demuestra en las declara-
ciones de Yossi Sarid, jefe de 
filas de la izquierda en el parla-
mento: "No ha habido en Argel 
ninguna apertura real", o del 
MAPAS tratando de seleccio-
nar entre las "cosas buenas y 
malas que han salido de Ar-
gel". En cuanto a la organiza-
ción "Paz ahora", su silencio es 
más que elocuente; desde 
siempre han justificado su no 
reconocimiento de la OLP por 
el rechazo de la central palesti-
na a aceptar el principio de la 
partición de Palestina. Pero 
esto es precisamente lo que 
acaba de hacer el CNP, sin 
ambigüedad alguna, aceptando 
la resolución 181 de la Asam-
blea General de las Naciones 
Unidas de 1949. 

componen la OLP comprendie-
ron que una escisión sería cri-
minal para el conjunto del mo-
vimiento nacional, y suicida 
para la sublevación en los terri-
torios ocupados. 

La ocupación 
debe terminar 

El Consejo Nacional de Argel 
ha adoptado dos documentos. 
La declaración de la indepen-
dencia del Estado palestino fue 
votada por unanimidad, y ha 
sido entendida, justamente, por 
la población palestina en los 
territorios ocupados como la 
recompensa a la heroica lucha 
que mantienen desde hace 
meses. No es que la gente 
crea que esta declaración, en 
sí misma, puede cambiar algo 
en la realización del derecho 
de autodeterminación del pue-
blo palestino. Las explosiones 
de alegría, a pesar del desplie-
ge sin precedentes de fuerzas 
represivas por parte del gobier-
no israelita, reflejan sobre todo 
el sentimiento de que el mundo 
entero es hoy día consciente 
de que la ocupación israelita 
de Cisjordania y Gaza debe 
terminar. 

El segundo objetivo del Con-
sejo Nacional Palestino era do-
tarse de una política capaz de 
obtener, en el terreno diplomá-
tico, lo que las masas de los 
territorios ocupados exigen con 
piedras y cócteles molotov. 

La resolución política supone 
un giro; por vez primera, la in-
stancia suprema de la OLP re-
conoce formalmente la resolu-



Argentina 

LOS MILITARES 
NUNCA SE FUERON 
La nueva rebelión de los militares argentinos, lejos de haber sido 
sofocada, constituyó un nuevo triunfo para éstos. Dejaron clara su 
amenaza: todo gobierno elegido en las urnas como viene sucediendo hace 
un siglo, debe asumir los principios e intereses de las Fuerzas Armadas. 
De lo contrario, un golpe militar le impedirá terminar su mandato. 

Cuando en 1983 la corriente 
más "progresista" del tradicio-
nal partido Unión Radical, logró 
imponer en las urnas a su can-
didato Raúl Alfonsín, millones 
de argentinos que necesitaban 
creer en algún salvador, se 
convencieron que se había ce-
rrado para siempre la noche 
más negra de la historia argen-
tina. 

Atrás quedaba la dictadura 
militar que desde 1976, con Vi-
dela, Viola, Galtieri, a la cabe-
za, había aniquilado el cada 
vez más poderoso movimiento 
sindical clasista, el estudianta-
do radicalizado, los sectores 
"villeros" (chabolistas) y popu-
lares en general, las vanguar-
dias revolucionarias.. 

Para ello fue necesario ma-
tar "legalmente" a más de cin-
co mil personas, y hacer "desa-
parecer" a más de 30.000, des-
pués de padecer horribles tor-
turas, mut i laciones, después 
de ser arrojados al Río de la 
Plata vivos, con bloques de 
cemento para que sus cadáve-
res no aparecieran, Admirado-
res de los nazis demostraron 
su propio "ingenio" criollo para 
adecuar sus enseñanzas al 
país. 

Paradójicamente fueron tam-
bién afectados por la dictadura 
partidos como la Unión Radi-
cal, los conservadores, y el 
propio PC, además de sectores 
empresarios .medios, que a fi-
nes de 1975 clamaban por to-
dos los medios la necesidad de 
una intervención militar para 
acabar con el corrupto y autori-
tario régimen gansteril de Isa-
bel Perón. 

Los herederos del 
régimen peronista 

Sin duda fue el régimen pe-
ronista el que sembró el cami-
no de los militares. En los me-
nos de tres años en el poder, 
1973-1976 (después de salir 
de la dictadura anterior de On-
ganía , Lev ings ton, Lanusse 
que duró de 1966 a 1973, los 
peronistas profundizaron la cri-
sis económica del país, llegan-
do a más de un 500% de infla-
ción en 1975, atacaron con fie-
reza al movimiento obrero y 
popular que los había llevado 
al poder, prohibieron el dere-
cho de huelga, instauraron le-
yes represivas que le dieron el 
inmejorable entrenamiento que 
policía y ejército necesitaban 
para su golpe posterior, y for-
maron las AAA (Alianza Antico-
munista Argentina", que en ese 
periodo dió muerte a más de 
tres mil personas, pr incipal-
mente miembros de las co-
rrientes clasistas del movimien-
to obrero opuestas a la buro-
cracia sindical que compartía el 
poder, organizaciones popula-
res y militantes revolucionarios, 
entre ellos muchos militantes 
de la IV Internacional. 

En el último año de la dicta-
dura comenzaron a arreciar los 
ataques de sectores obreros y 
populares, par t idos pol í t icos 
tradicionales, sectores empre-
sarios desplazados, las clases 
medias pauperizadas. Galtieri 
respondió con una "huida hacia 
adelante", lanzando la "epope-
ya" de las Malvinas, una reivin-
dicación histórica de los argen-
tinos, pero traída de los pelos 
en ese preciso momento, y que 
aún así dió sus frutos. Desmo-
vilizó la resistencia obrera, los 
partidos políticos le dieron su 
apoyo y la población en gene-
ral entró en el juego, convenci-
da que por una vez los milita-
res servirían para algo justo. 

La opinión de todos los que 
apoyaron la aventura, la opi-
nión de la población en su con-
junto cambió inmediatamente 
con la derrota, aceleró las con-
tradicciones, se agudizó la cri-
sis, y los militares, se vieron 
obligados a convocar a eleccio-
nes, para evitar males mayo-
res. 

El manto del olvido 

Pero su humillación no les 
impidió volver pronto a ser pri-
meros protagonistas de la vida 
política argentina. A poco de 
subir Alfonsín, cuando el cla-
mor popular llevó a éste a sen-
tar en el banquillo de los acu-
sados a cientos de militares 
por violación flagrante de los 
derechos humanos, los milita-
res volvieron a cerrar filas, a 
olvidar reproches sobre la con-
ducción de la guerra de las 
Malvinas. La presión de los mi-
litares sobre Alfonsín hizo que 
éste fuera cediendo más y más 
día a día, hasta justificar que 
un juicio tipo "Nuremberg" sólo 
habría de volver a hacer san-
grar las heridas en la sociedad; 

que era ob l igado echar un 
manto de olvido. 

La desast rosa conducc ión 
económica del a l fons in ismo 
que hizo aumentar más y más 
la inflación, llegando a desvalo-
rizar la moneda en un 1.900% 
más la intransigente oposición 
peronista que movilizó a sus 
sindicatos (con millones de afi-
liados) como nunca había he-
cho durante la dictadura militar, 
fueron debi l i tando cada vez 
más a ese régimen en quien 
depos i taron sus esperanzas 
millones de argentinos. 

Fruto de la presión militar, 
Alfonsín hizo aprobar primero 
la "Ley de Punto Final", por la 
cual se imposibilitaba extender 
a más miembros de las fuerzas 
armadas los juicios, quedando 
ya así de lado cientos de los 
denunciados por las organiza-
ciones de derechos humanos, 
test igos, dossiers completos 
sobre sus papeles en la "gue-
rra sucia" 

La aparición 
de los "carapintadas" 

En Semana Santa de 1987, 
sec to res mi l i tares qu is ie ron 
avanzar aún más, y el teniente 
coronel Aldo Rico protagonizó 
una rebelión militar, reivindi-
cando la "guerra sucia", la gue-
rra de las Malvinas, y la nece-
sidad de amnistiar a los milita-
res enjuiciados. 

Poco después Alfonsín dialo-
gaba personalmente con él y 
lograba su rendición, recibida 
con júbilo por la población y 
dando autoridad al presidente. 
Todos se habrían de desilusio-
nar muy pronto al comprobar 
que la rendición se había pro-
ducido con condiciones, la "Ley 
de Obediencia Debida", que 
fue promulgada poco después, 

El coronel Seineldin, antes de rendirse, es despedido por sus compa-
ñeros de cuartelazo. 
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Los amotinados se preparan para resistir a las tropas del gobierno. 

eximiendo de castigo a cientos 
de militares que habían sido 
juzgados, justificado por el he-
cho de que "obedecían órde-
nes superiores". En enero de 
1988 Rico huyó de su prisión y 
se atrincheró nuevamente, esta 
vez en Monte Caseros, con 
exigencias de amnistía total, 
incluso para los pocos miem-
bros de las tres juntas militares 
que ejercieron durante la dicta-
dura y a los cuales se condenó 
a altas penas. Poco después 
depuso su actitud y se entregó. 
Ante las concesiones a. los mili-
tares, más el malestar por la 
pésima conducción económica, 
los argentinos cast igaron en 
las urnas a Alfonsín y los radi-
cales, ganando ampl iamente 
los peronistas en las votacio-
nes provinciales. Las huelgas 
dirigidas por los peronistas pro-
siguieron sin cesar en el país, 
mientras miles de empresas 
quebraban y el país se hundía. 

Por último, llegó la revuelta 
del coronel Mohamed Alí Sei-
neldin de principios de este 
mes, que por sus característi-
cas es sin duda la más grave. 
Se sabía que este personaje 
estaba tras los intentos anterio-
res de Rico, y tras las publica-
ciones que circulan masiva-
mente en los cuarteles, reivin-
dicando la heroicidad de los 
que participaron de la "guerra 
contra la subversión" y la gue-
rra "heroica" de las Malvinas, 
pero nunca había dado la cara 
directamente. Nacional católico 
integrista, representa la esen-
cia del to ta l i ta r ismo de las 
FFAA. Las órdenes de Alfonsín 
de reprimir a los rebeldes no 
fue obedecida por el propio 
jefe del Estado Mayor del Ejér-
cito, general José Dante Caridi, 
que "comprendía" las reivindi-
caciones y no tenía control so-
bre sus hombres para reprimir, 
mientras el vicepresidente Mar-
tínez decía públicamente que 
también los entendía y que se 
debía negociar. Los militares 
rebeldes se pudieron desplazar 
de un cuartel a otro sin que 
nadie los detuviera. Mientras 
tanto la población sí respondió 
y se arriesgó a insultar y tirar 
piedras contra los rebeldes. La 
respuesta, primero gases pi-
cantes de dichas fuerzas, y 
después d i rectamente balas, 
ya no sólo de los rebeldes, 
sino también de la policía que 
estaba a las puertas del cuartel 
amotinado. Resultado, dos civi-
les muertos y cuarenta heridos. 
Decenas de miles de personas 
hicieron vigilia ante el Congre-
so. Después de días de nego-

ciación (aunque Alfonsín decía 
que no iba a negociar), todo se 
acabó. Seineldin fue "traslada-
do" a otro cuartel, los quinien-
tos rebeldes volvieron a sus 
bases sin ningún problema y 
sólo un grupo de hombres de 
la Prefectura permanecen dete-
nidos... por ahora. 

Poco después , la p rensa 
daba cuenta de una reunión de 
Alfonsín con los generales con 
mando de tropa de todo el país 
en la cual los tranquil izaba de 
que estudiaría sus reivindica-
ciones, que se aumentaría su 
presupuesto militar, que se ve-
ría los cambios a hacer en la 
cúpula militar, tal como estos 
pedían, y que se iba a estudiar 
la situación de los condenados 
en los juicios. 

Total, que Alfonsín no man-
da en Argentina, los que man-
dan son los militares. Pronto se 
conocerán los cambios pedidos 
hechos realidad. 

¿Y ahora? 

¿Qué pasará a partir de aho-
ra?. Muchos en Argentina pien-
san que el próximo será un 
golpe de Estado real que de-
rrocará a Alfonsín antes que 
termine su mandato en 1989, 
aprovechando su total descré-
dito y antes de enfrentarse con 
el seguro nuevo presidente, 
MENEN, candidato del Partido 
Justicial ista (peronismo), que 
contaría con un inicial apoyo 
popular a pesar de la trayecto-
ria del peronismo. No se puede 
decir que sea un análisis des-
cabellado, pero hay otros ele-
mentos a tener en cuenta. Ante 
la antipopularidad de los milita-
res, estos podrían preferir se-
gu i r en t re las b a m b a l i n a s , 
siempre que se les asegure el 
poder real. Y con Menen lo 
puede consegu i r . Amigo de 
Rico y Seineldin, y discípulo de 
un general, Juan Domingo Pe-
rón, rodeado además hoy día 
de los que dirigieron las AAA, 
Menen podría llevarse bien con 
los militares. Lo que mejor pu-
diera pasarle a Menem es que 
Alfonsín ceda en todo a los mi-
litares durante este mandato, 
para no tener que hacerlo él, 
desacreditándose ante el pue-
blo. Nadie duda que los "cara-
pintadas" negocian ya con Me-
nem y que los rebeldes pueden 
conver t i rse en los mi l i tares 
"nacionales" que controlen las 
FFAA y algo más, durante el 
próximo régimen peronista. 

Sergio Cabrera 

20, diciembre, 1988 
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Uvieu 

"PRIMER ALCUENTRU 
DE LA SOLI DAR IDÁ" 

Aprovechando la conmemoración 
del Xg Aniversario de la caída en 
combate del cura guerrillero 
asturiano Gaspar García Laviana, 
comandante del FSLN, y al mismo 
tiempo los 10 años de existencia de 
los COSAL, se celebró en Uvieu, 
los días 3, 4 y 5 de diciembre, el 
"Primer Alcuentru de la Solidaridá". 

En este tiempo el movimiento ha 
desarrollado una actividad 
constante, algunas campañas han 
sido masivas y otras más modestas, 
han sido 10 años ricos en trabajo y 
experiencias. Precisamente por esto 
eran necesario un encuentro que 
permitiera reflexionar sobre el 
trabajo realizado, poner en común 
las distintas experiencias de los 

colectivos de todo el Estado, en 
definitiva aprender para trabajar 
más y mejor. El enorme esfuerzo 
realizado por los compañeros y 
conpañeras de Astúries desde hace 
más de un año ha rendido sus 
frutos, los encuentros ha sido un 
éxito: por la participación de 350 
personas de más de cincuenta 
colectivos, por la presencia de 
representantes de Nicaragua, 
Guatemala, Argentina, Colombia, 
Perú, Palestina, y por los debates 
realizados sobre las 17 ponencias 
presentadas. Finalmente, se aprobó 
un largo documento titulado 
"compromiso de Asturias", del que 
extractamos los diez compromisos 
concretos finales. 

Los 10 compromisos de Astúries 

1.- Nos mantendremos unidos 
en el esfuerzo solidario y pro-
curaremos ampliar, con espíritu 
unitario, nuestras organizacio-
nes al servicio de la solidari-
dad. 

2.- Concertaremos, en el má-
ximo grado posible de nuestros 
esfuerzos con los de las enti-
dades políticas, sindicales, reli-
giosas, ciudadanas y culturales 
y con las organizaciones no 
gubernamentales, con las que 
compartimos un proyecto de 
sociedad (...). 

3.- Igualmente nos dirigire-
mos permanentemente a las 
instituciones gubernamentales, 
a los ayuntamientos progresis-
tas, etc., instándoles a que, 
como reflejo de la sesibilidad 
solidaria de nuestros pueblos, 
incluyan en sus planes y pre-
supuestos, previsiones que les 
permitan contribuir financiera y 
técnicamente a los procesos 
de cambio, desarrollo y libera-
ción que el Tercer mundo re-
clama. 

4.- Nos esforzaremos por 
abrir la gama de nuestras acti-
vidades solidarias a los otros 
países de América Latina que 
lo requieran y coordinaremos 
mejor las acciones en favor de 
Nicaragua, El Salvador y Gua-
temala (...). 

5.- Estaremos vigilantes a 
las orientaciones y actos de la 
nueva administración nortea-
mericana y seguiremos denun-
ciando y combatiendo, si ese 
es el caso, todo intento de in-
tervención y de agresión contra 
los pueblos. 

6.- Realizaremos un esfuer-
zo especial de emergencia 
para ampliar la colaboración 
con el gobierno y el pueblo de 
Nicaragua (...). 

7.- Continuaremos presio-
nando al gobierno del Estado 
para que incremente su aporte 
a la satisfacción de las reales 
necesidades de los pueblos la-
t inoamericanos y para que 

preste su colaboración sin con-
diciones al proceso de pacifica-
ción de América Central. A 
este respecto, reclamamos del 
gobierno español por un lado, 
que actué con independencia 
de las agresiones del gobierno 
norteamericano y, por otro, que 
estimule una actitud mas positi-
va por parte de la Comunidad 
Económica Europea respecto a 
América Latina, sus procesos 
de liberación, la carga de la 
deuda externa y las transacio-
nes comerciales y tecnológi-
cas. 

8.- Intensificaremos nuestras 
actividades con relación al Vs 

Centenario, participando en 
aquellas iniciativas que tiendan 
a restablecer la verdad históri-
ca y a estudiar, difundir y modi-
ficar profundamente las condi-
ciones actuales de vida de los 
pueblos latinoamericanos. De-
nunciaremos toda actividad ofi-
cial o privada que sirva propó-
sitos hegemónicos o propagan-
dísticos o que no coresponda a 
las necesidades e intereses 

Porque es frágil la vida. 
Tenemos entre nosotros un 

hueco inmenso que hemos de 
cubrir en las horas frías. 

Pero ¿cubrir de qué?. No 
llegan las palabras y ya no 

tenemos lágrimas. 
Tenemos entre nosotros un 

tiempo gélido, un espacio 
triste. Tenemos el vidrio en la 

garganta. 
Tenemos entre nosotros ¿jn 

ansia de otoño rebotando, 
botando en las calles de la 

ciudad. 

Porque es frágil la vida 

La tuya es ya una cometa 
viajando en el viento hacia las 
islas del sur. Y no hay vuelta. 

¿ Cómo cubrir tu 
hueco?¿Cómo seguir contigo? 

Haremos lo único posible en 
esta hora: recoger tus papeles. 

Recordar tus palabras. 
Extender el mensaje que dió 

forma a tu ser: 
¡Tenemos que liberarnos!. 

I Es nuestra deuda pendiente 
| contigo, camarada Francisco, 

hermano Canario. Amigo. 
I 

Xosé Ballesteros Rey 
Comisión contra a Celebra-

reales de los pueblos del Esta-
do español y de América Lati-
na. 

9.- Nos empeñaremos en 
mejorar nuestro conocimiento 
de los problemas de la socie-
dad contemporánea, particular-
mente los que afectan al Ter-
cer Mundo, y por divulgarlo en 
nuestro entorno, contrarrestan-
do los efectos de la desinfor-
mación actua. A este respecto 
nos comprometemos a fomen-
tar la lectura de Barricada In-
ternacional y de los órganos de 
información de las organizacio-
nes popolulares de El Salva-
dor, Guatemala y el conjunto 
de América Latina. 

10.- Enmarcaremos nuestros 
esfuerzos en la lucha de las 
trabajadoras y trabajadores y 
de los pueblos en general por 
instaurar un nuevo orden inter-
nacional, por favorecer la paz, 
el desarme y la distensión, por 
contribuir a la vigencia de los 
derechos humanos y de las li-
bertades fundamentales, (...). 

FRANCISCO 
SUAREZ SEGURA 
El día 2 de diciembre, de madrugada, moría en 
Vigo nuestro camarada "David", a quien también 
llamábamos "el Canario". Un militante comunista 
ejemplar del que siempre nos sentiremos 
orgullosos. Fue, como recordaban los camarada 
galegos, una de esas personas que luchan todos 
los días, una de esas personas imprescindibles. 
En estos momentos de dolor y de rabia sólo una 
cosa podemos hacer: apretar los dientes y 
seguir el camino. Rellenar el hueco que nos deja 
será una tarea muy difícil, pero es lo que él 
hubiera querido que hiciéramos, nuestro pirmer 
compromiso con su memoria. 

Reproducimos un poema dedicado a él por un 
compañero de Vigo y el comunicado que nos 
envió el PRT mexicano. 

Conocimos a David en el mar-
co del 59 Congreso del PRT 
mexicano. Desde el primer 
momento nos identificamos con 
su alegría, su calor humano y 
su firme convicción internacio-
nalista. 

En especial nos identifica-

De izquierda a derecha Miquel Soler (Coordinadora catalana de Solidaridad con Nicaragua), Tino Brugos 
(COSAL Asturias), Patricia Elvir (Nicaragua) y Miguel Sandoval (Guatemala). 

mos con su visión política de 
luchar en contra de la conme-
moración del V Centenario de 
la masacre llevada a cabo por 
los españoles en contra de los 
habitantes de lo que ahora se 
llama América. Inmediatamente 
se vinculó al trabajo con los 
indígenas que lleva a cabo 
nuestro partido. Se fue a visitar 
tres comunidades indígenas a 
las cuales les explicó que en 
las entrañas de la Europa capi-
talista hay hombres y mujeres 
que se identifican con su lucha, 
su cultura y sus tradiciones. 
Con él sí tuvimos un encuen-
tro, no el encuentro de dos 
mundos, sino el encuentro fra-
ternal de revolucionarios soli-
darios, internacionalistas, que 
antes que nada, tienen en co-
mún una gran alegría de vivir 
porque están convencidos de 
que es posible liberar al mundo 
de toda explotación y opresión. 
A los militantes de la LCR del 
Estado español, a los familia-
res de nuestro recordado Da-
vid, les decimos que los mili-
tantes del PRT y muchos indí-
genas mexicanos hoy están a 
su lado reafirmando el compro-
miso de continuar la lucha del 
"canario" que es también nues-
tra lucha. 

Partido Revolucionario de 
Los Trabajadores 
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4 de diciembre 

POR ANDALUCIA, 
DIGNA, 
REBELDE Y LIBRE 
Este año los actos del 4 de diciembre han tenido mayor asistencia que en 
ocasiones anteriores. En diversas localidades, cientos de personas han 
salido a la calle para reivindicar la soberanía nacional andaluza, frente a 
una realidad social que continúa siendo estremecedora y una Junta 
estatutaria que raya en el esperpento. 

"Los comunistas revolucionarios y la lucha por la liberación nacional 
de Andalucía", declaración que acaba de hacer pública el Comité Na-
cional de Andalucía de la LCR. 

Sumémosle a esto la acumula-
ción de luchas pasadas y la 
convocatoria de Huelga Gene-
ral, y tendremos el cuadro de 
una situación que tiene aún 
mucho de lo viejo, pero que ya 
apunta cambios. 

Una Junta ridicula 

La Junta de Andalucía conti-
núa alborotada por la escisión 
interna del PSOE. Las pullas 
mutuas entre Pepote y Sanjuan 
-el virrey de Guerra instalado 
en el aparato del partido- lle-
nan un día sí y otro también 
las páginas de la prensa. La 
administración autonómica se 
bambolea por la ineptitud y los 
escándalos de corrupción. No 
acaba de salir a la luz pública 
un chanchullo cuando brota 
otro: especulación en Costa 
Doñana, apaños del consejero 
de Sanidad con empresas pro-
pias o de la familia, etc. 

La Junta ni siquiera se preo-
cupa de salvar la cara. Se calla 
como una muerta cuando hay 
que definirse sobre la militari-
zación imperialista del territorio 
andaluz. Ya pueden mandar 
buques y aviones a Rota y 
Morón que de la Junta no sale 
ni un resuello. Y ya puede re-
bosar El Cabril de residuos ra-
dioactivos que el "Pariamenti-
llo" de Sevilla no tiene opción 
siquiera al derecho al pataleo. 
Por ello no tienen escrúpulos 
en instalar en Gibraleón (Huel-
va) un basurero de residuos 
químicos aunque tengan que, a 
base de cargas de la Guardia 
Civil, dejar arrasado el pueblo. 

Por ello imponen la Expo 92 
como dogma de fe. Anotémos-
lo, lo ridículo y lo siniestro pue-
den convivir sin problemas, en 
perfecta armonía. 

Se producen episodios como 
las detenciones masivas -dece-
nas y decenas- de jornaleras y 
jornaleros de El Coronil -mili-
tantes del SOC- apresados 
cuando reivindican su derecho 
al trabajo. La Guardia Civil se 
encarga de proteger el "dere-
cho" de los terratenientes -sub-
vencionados expresamente por 
la gran patronal- a sustituir jor-
nales por maquinaria. Guardias 
c iv i les- j patrones se preocu-
pan t i e aplastar las metas de 
los jornaleros, destruir sus ve-
hículos, en tanto la gente está 
encerrada en los calabozos del 
cuartelillo. 

Bien se puede decir que la 
Junta es un gobierno ridículo; 
pero también hay que recordar 
que es un gobierno útil, para la 
burguesía andaluza y españo-
la. Desde 1982 la Junta ha 
hecho honor a su origen; ha 
demostrado que es un buen 
instrumento, en todos los ámbi-
tos, parar organizar mejor la 
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opresión nacional de Andalu-
cía; que no es una expresión 
de la nación andaluza sino, an-
tes al contrario, un arma más 
del Estado burgués español. 
En síntesis, una criatura de la 
Constitución y del Estatuto de 
Carmona. 

Y llegó la Huelga... 

La convocatoria de Huelga 
General ha traído consigo no-
vedades. La primera la inte-
rrupción -provisional, según di-
cen los protagonistas- del no-
viazgo concertador entre esa 
Junta -sí, esa de la que acaba-
mos de hablar- y -¡oh sorpre-
sa!- las direcciones nacionales 
de CCOO y UGT. Por causas 
de fuerza mayor, los respecti-
vos secretarios generales, An-
tonio Herrera y Cándido Mén-
dez han tenido que posponer 
su firma. Pepote, comprensivo 
él, los ha citado para cuando 
vuelva la tranquilidad. 

Nada más hacerse público el 
anuncio, la larga mano de 
Guerra se puso en acción: las 
ejecutivas de Sevilla y Jaén de 
la UGT se posicionaron contra 
la Huelga. Y el Pleno del "Par-
lamentillo" andaluz se fijó para 
el día 14. Coherencia obliga: si 
se hace apología del esquirola-
je, que den ejemplo los diputa-
dos y las instituciones. 

Pronto el PSOE halló com-
pañeros de viaje. La Patronal 
andaluza acudió al toque de 
cometa denunciando la Huelga 
por "injusta, antisocial, insolida-
ría..." etc, etc. Y el inefable 
episcopado "del Sur de Espa-
ña" -que así se autodenominan 
ellos- clamó contra la altera-
ción del orden y la ofuscación 
de las pasiones. 

Esta vez al Partido Andalu-
c i t a le tocó la de cal. En plena 
vena populista se pronunció a 
favor de la Huelga General y 

en Jerez, Pacheco, alcalde 
"enorme", proclamó que iba a 
poner el Ayuntamiento al servi-
cio del éxito de la Huelga. No 
hace un mes, en su último 
Congreso Nacional, rechaza-
ban la autodeterminación y es-
taban a punto de liarla él y Ro-
jas Marcos por un "quítame 
allá esa presidencia". Pero el 
malestar es grande y las elec-
ciones europeas están cerca. 

La Huelga va a tener mu-
chas consecuencias. Una de 
ellas es el conflicto en el seno 
de la red de clientes y enchufa-
dos que ha ido creando el 
PSOE en Andalucía desde su 
llegada al gobierno. En cada 
pueblo UGT y PSOE se van a 
dedicar a intentar atraer a sus 
respectivos leales. En unos 
ganará una, en otros el otro. 
En todos, estos vivirán la huel-
ga de una manera diferente a 
la del resto de la gente. Y esa 
misma gente -la que malvive 
con el subsidio- tendrá una 
ocasión para expresar su des-
contento; aunque haya tenido 
que organizar la Huelga en si-
tuación de semiclandestinidad, 
como ha ocurrido en algunas 
localidades por temor a las re-
presalias municipales, en forma 
de exclusión de las peonadas 
para el subsidio. 

Y Anguita 
en el minarete 

El pasado junio, Izquierda 
Unida-Convocatoria por Anda-
lucía (IU-CA) pasaba por una 
crisis. El PCPA y ia CUT se 
resistían a aceptar la prepoten-
cia del PCA en el seno de la 
coalición. La dirección del 
PCPA dijo entonces muchas 
cosas. Hoy, tras la progresiva 
integración del sector de Galle-
go en el PCE, su secretario 
general, Manuel Monereo la 
explica simplemente porque 
"es muy difícil que dos PCs 
convivan sin problemas". De 
hecho y tras meses de silencio 
y con unas bases perplejas sa-
len a los periódicos declaracio-
nes como las de E.Palma -di-
putado andaluz y dirigente del 
PCPA- en las que se afirma 
que un sector de la dirección 
del PCPA -con Monereo al 
frente- ha apostado ya por la 
integración al PCA. La vía rápi-
da de unificación gana adeptos 
(por supuesto, el famoso Po-
rras es uno de ellos) según se 
ve. Incluso, el mismo Palma 
dice que esa vía se engrasa 
con ofrecimientos de futuros 
escaños. ¿Ha cambiado acaso 
el PCA?. ¿O han cambiado 
quienes hoy vuelven a su 
seno?. ¿O, quizá, no se rompió 
nunca con la estrategia que 
anima al PCA?. 

Lo único irrebatible es que el 
PCA sigue donde siempre. Con 

una dirección más hábil y me-
nos suicida que en la época de 
Carrillo, pero en el mismo pun-
to reformista. Y si no, leánse el 
artículo de Anguita en Diario-
16 el 1 de diciembre. 

Anguita lo dice bien claro: su 
preocupación es España; su 
objetivo, un "Estado democráti-
co fuerte"; su marco político y 
su programa, la Constitución 
monárquica española de 1978. 
No hay lugar a dudas. Españo-
lismo, defensa del Estado bur-
gués y gradualismo abierto a 
pactos y cabildos. IU-CA es el 
instrumento. 

Ya habrá tiempo para tratar 
más detenidamente este proce-
so. 

Liberación Nacional y 
Revolución Socialista 

Como dice la Declaración 
Política de nuestro Comité Na-
cional "Para la Liga Comunista 
Revolucionaria la lucha por la 
revolución socialista y por la li-
beración nacional forma una 
unidad". Así hemos visto y 
hemos trabajado el 4-D y en la 
preparación de la Huelga Gen-
ral. Vinculando ambos aspec-
tos de la misma lucha. Recor-
dando que antes de la manipu-
lación esquirola antiHuelga, an-
tes del montaje proOTAN, an-
tes... hubo un espectacular 
precedente de engaño y recon-
versión de un movimiento po-
pular. Nos referimos al que se 
expresó el 4 de Diciembre de 
1977, el 28 de febrero de 
1980, por el que dio su vida 
García Caparros. Recordamos 
que entonces no estuvo sólo el 
PSOE; que los responsables 
de este presente son todos los 
que defendieron la Constitución 
y el Estatuto. Los que aún lo 
hacen oponiéndose a la sobe-
ranía nacional, a un Poder An-
daluz que -sin límites- estructu-
ra políticamente Andalucía, que 
permita al pueblo andaluz ex-
presarse sobre si quiere o no 
mantener lazos políticos con 
otras naciones y en qué nivel y 
de qué manera. Un Poder nue-
vo, rebelde, que permita satis-
facer todas las demandas na-
cionales y de clase acumula-
das. Por eso luchamos ahora, 
como decía nuestro cartel, por 
una Andalucía digna, rebelde y 
libre. 

Semanas como éstas sirven 
de mucho. Unidad en la lucha, 
agitación en pueblos, fábricas, 
barrios. Mítines, charlas, pin-
tads... 4-D y 14-D formando 
unidad. 

Y es que, lo hemos dicho 
muchas veces, las y los comu-
nistas revolucionarios estamos 
y servimos para una cosa: para 
crear subversión. Y a mucha 
honra. 

José Pomar 



\pMyvief 
".... A violencia sexual ten-se 

cobrado 96 vitimas de morte entre 
Marzo do 87 e Marzo do 88, a 
mans de maridos, ex-maridos, 

noivos, amantes, amigos, clientes, 
coñecidos ou descoñecidos, 

exercendo aquel vello principio de 
"mateina porque era miña". 

'Non menos de 350.000 
mulleres ao ano receben maus 
tratos domésticos de parte dos 

seus maridos. As estimacions mais 
optimistas din que non chegan ao 

5% os casos denunciados. 
"Un 85% das mulleres que 

traballan fora da casa sofren acoso 
sexual de parte de xefes, 

encarregados e compañeiros 
homes. 

"Resulta imposíbel calcular o 
volume de mulleres de todas as 

idades e condicions que son 
violadas no seo da familia, nas 

rúas, no traballo. Sí sabemos, en 
troques, que é o delito menos 
denunciado." (de la ponencia 
presentada por el Movimento 

Feminista Galego). 

Contra la violencia machista 

CRONICA DE 
LOS ENCUENTROS 
FEMINISTAS 
DE SANTIAGO 
2.500 mujeres han participado en estos Encuentros organizados por la 
Coordinadora de Organizaciones Feministas del Estado español. La sola 
participación de tantísimas mujeres, desplazadas hasta Galiza desde todos 
los rincones del Estado español, es un éxito para el movimiento feminista 
y para la Coordinadora Nacional de Galiza que se los tuvo que currar-
particularmente. Refleja el buen estado del feminismo militante, 
reivindicativo, celoso de su organización, de su autonomía y del espacio 
político conquistado en estos años. 

Las prensa estatal puede no 
dar cuenta de ello, pero a nin-
guna mujer de las que allí es-
tábamos se nos escapa la fuer-
za de este movimiento, su 
combatividad y radicalidad. 

La manifestación que reco-
rrió-invadió las calles de San-
tiago el último dia fue un buen 
punto final para estos Encuen-
tros. 

Han sido más de 31 las po-
nencias presentadas. Se han 
tratado todos los problemas re-
lacionados con esta violencia 
específica que se ejerce sobre 
las mujeres. La pornografia y 
las fantasías sexuales fueron 
los temas que crearon más 
expectativas y debate. Esto, 
junto con la cada vez mayor 
presencia y participación en 
jornadas del movimiento de 
grupos de mujeres jóvenes que 
incorpora nuevos debates, 
nuevos puntos de vista y una 
importante experiencia de tra-
bajo, son dos de los aspectos 
más destacados de estas Jor-
nadas. 

La escuela, 
el trabajo, la calle... 

Las ponencias permiten ha-
cer un recorrido en la vida de 
las mujeres. Permite ver cómo 
las instituciones encargadas de 
la sociabílizacion de niñas y 
niños como son la escuela, la 
familia, los medios de comuni-
cación... transmiten los valores 
dominantes, contribuyen a con-
figurar las diferencias de géne-

ro, a marcar los comportamien-
tos, actitudes,valores, y conte-
nidos sexistas, discriminatorios, 
agresivos con las mujeres, y fi-
jar las relaciones de poder en-
tre niños y niñas, y más ade-
lante entre hombres y mujeres, 
como señala la Asamblea de 
Dones d'Ensenyament. 

Tal y como planteaba la Se-
cretaria Confederal de la Mujer 
de CCOO, el acoso sexual en 
los centros de trabajo por parte 
de compañeros y jefes es una 
realidad demasiado cotidiana, 
algunos casos empiezan ya a 
salir públicamente, otros siguen 
formando parte del sufrimiento 
secreto de muchas mujeres. 
Nada de esto se contempla en 
la actual legislación, el acoso 
sexual es "un problema innomi-
nado, casi sin antecedentes 
estadísticos ni documentales, 
sin jurisprudencia ni definición". 

Tres propuestas se hacen des-
de la ponencia: la necesidad 
de que las mujeres denuncien 
y no permanezcan calladas, 
que la denuncia transcienda el 
ámbito restringido de la empre-
sa y que los sindicatos asuman 
este problema como uno más 
dentro de la acción sindical co-
tidiana. 

"La calle y la noche también 
son nuestras"... poco a poco 
vamos conquistando terreno. 
Pero, como señala el Colectivo 
de lesbianas feministas de Biz-
kaia, "en la calle la norma se-
xual es implacable... Las les-
bianas en la medida de que no 
solemos ir acompañadas de la 
presencia masculina, nos ve-

mos. obligadas más aún que 
las mujeres en general, a vivir 
a la defensiva, a desarrollar la 
psicologia de quien sabe que 
en cualquier momento puede 
encontrarse ante el agresor". 
Pero las agresiones en la calle, 
en los centros de trabajo y en 
la familia se combinan con el 
silencio como la respuesta más 
cruel que pueda existir, como 
una agresión sutil y engañosa 
para las mujeres. 

En las Jornadas había un 
gran acuerdo: el movimiento 
feminista ha conseguido de-
nunciar las agresiones domés-
ticas no como algo privado 

sino como algo público, y el 
que la violación aparezca, a 
pesar de muchos, como un 
ataque a la libertad sexual de 
la mujer. 

La legitimación social 
de las agresiones 
sexistas 

Sin embargo, y pese a haber 
avanzado de forma importante 
en este terreno, sigue existien-
do una fuerte legitimación so-
cial frente a las agresiones se-
xuales. Como señalan las mu-
jeres del Frente Feminista de-
Zaragoza: "En el caso de que 
entre el violador o violada exis-
ta un lazo conyugal, amistoso 
o familiar el sentimiento de pro-
piedad del hombre sobre la 
mujer es tan fuerte que por sí 
mismo sirve para justificar el 
hecho, no sólo ante el indivi-
duo y frecuentemente ante la 
mujer, sino sobre todo ante la 
sociedad. En las violaciones 
producidas sobre desconocidas 
en calles, parques o cualquier 
otro lugar, la justificación no 
puede venir de la relación per-
sonal, por ello generalmente se 
basa en causas sociológicas, o 
bien el violadores un enfermo o 
está deprimido o en paro, etc.. 
De tal forma que en estos ca-
sos se consigue eliminar el 
componente de agresión sexis-
ta convirtiéndose el violador en 
una víctima social". 

La actuación de los poderes 
públicos, de la Administración, 
tienen el objetivo de amortiguar 
las contradicciones para man-
tener a flote el orden social es-
tablecido. 

En distintas ponencias se 
analiza la respuesta que la Ad-
ministración se ha visto obliga-
da a dar: la creación de comi-
sarias de mujeres, de casas re-
fugio para mujeres maltratadas 
y de centros de información. La 
Comissió de Barcelona contra 
les Agressions a les Dones lo 
deja muy claro: es una política 
de maquillaje de la Administra-
ción. La puesta en pie de estos 
servicios supone un reconoci-
miento de la existencia de ma-
los tratos y violaciones en ei 
ámbito familiar, y esto es un 
logro del movimiento feminista, 
pero ni las comisarias de muje-
res han servido para tramitar 
las denuncias por amenazas, 
ni se ha constatado mayor in-
vestigación, ni las casas refu-
gio y centros de información 
cubren la demanda existente, 
ni por si solas sirven para aca-
bar con esta violencia. "Este 
reconocimiento de la Adminis-
tración pública, debe de servir 
al movimiento para afrontar de 
cara la lucha contra la violencia 
machista. Desvelar los mitos 

que encubren las agresiones, 
las justificaciones que da el 
discurso patriarcal y las causas 
estructurales que llevan a esta 
situación, al tiempo que cen-
trar la difusión de nuestras 
ideas en reivindicaciones con-
cretas cara a la Administra-
ción". 

Frente a esto, la otra solu-
ción que propone la Adminis-
tración es: la confianza en las 
leyes. Unas leyes que tal y 
como se manifiesta en las con-
clusiones de las Jornadas: "El 
Código Penal tipifica los delitos 
sexuales de forma totalmente 
anacrónica y machista". 

El problema no está sólo en 
las leyes, sino también en los 
múltiples problemas que su 
aplicación comporta a las mu-
jeres tanto en el terreno policial 
como judicial. 

Destacamos la conclusión 
que señala la Comissió de Bar-
celona: "El análisis que desde 
el movimiento feminista hace-
mos de las causas de la vio-
lencia específica contra las mu-
jeres, lleva a unas conclusio-
nes que no podrían inspirar la 
actividad práctica de la Admi-
nistración sin apuntar a cam-
bios sociales más profundos". 

¿Qué respuesta 
damos 
a las agresiones? 

8 ponencias se presentaron 
sobre las experiencias de dis-
tintos grupos en la lucha contra 
las agresiones. Ei debate se 
perdió en la explicación de 
cada una de ellas, sin embargo 
la lectura de las ponencias dá 
mucho de sí, refleja una refle-
xión en profundidad sobre el 
trabajo práctico que se ha veni-
do realizando y que ha tenido 
gran impacto social. La necesi-
dad de desarrollar una lucha 
de carácter preventivo y de 
responder a agresiones con-
cretas, de desenmascarar las 
instituciones qu¿ amparan y 
sostienen el poder de los hom-
bres, de'desarrollar el discurso 
feminista, contextualizar las ta-
reas de carácter asistencial 
que realiza el m vimiento y ver 
en cada momento el interés o 
no que puede tener, conseguir 
las denuncias públicas de las 
agresiones, la violencia física 
como respuesta individual y 
por tanto el papel de la autode-
fensa, fueron algunos de los 
aspec tos que se t ra ta ron 
....Pero resulta imposible resu-
mir sin riesgo de simplificar, la 
complejidad de la actividad del 
movimiento que ha permitido 
desarrollar nuevas ideas, refle-
xiones y acciones que son ya 
patrimonio de todas. 

J. M. 
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Encuentros de Santiago 

Pornografía y 
liberación sexual 

nuestra vida sexual y afectiva. 

Por descontado, por otra 
parte, que el ejercicio de poder 
real, también en las relaciones 
afectivas y sexuales, se halla 
no solamente sometido a la 
condena política feminista, sino 
también a la criba de una ética 
de la igualdad y de no opre-
sión. 

Uno de los temas de las Jornadas de Santiago fue el de la actitud del 
movimiento feminista ante la pornografía. La Comisión de Sexualidad de la 
Asamblea de Mujeres de Bizkaia (AMV-BEA) presentó una ponencia al 
respecto, en la que se ha basado el siguiente artículo. 

Sobre la actitud 
política del 
movimiento feminista 
con respecto a la 
pornografía 

tasías, y en última instancia los 
comportamientos sexuales indi-
viduales, son construcciones 
fundamentalmente culturales 
que hunden sus raíces en las 
mismas contradicciones del 
sistema, en una realidad de 
opresión sexisía vivida y expe-
rimentada individualmente a lo 
largo de nuestra vida. Queda 
muy poco espacio para lo inna-
to o lo casual. 

El consumo de pornografía 
es una experiencia sexual más 
que ayuda a conformar nuestra 
imaginería sexual, nuestros 
deseos, fantasías y prácticas 
posteriores. La pornografía 
tiende así a reforzar en las y 
los individuos el modelo sexual 
dominante, con la carga violen-
ta que éste comporta. Por ello 
creemos que, si bien no existe 
una relación directa de causa-
efecto mecánica entre recep-
ción del mensaje pornográfico 
y el comportamiento individual 
posterior, sí podemos hablar 
de un efecto indirecto. 

Vemos así cómo, una vez 
más, es imposible comprender 
y analizar las realidades perso-
nales, privadas, sin situar su 

origen y buscar su verdadera 
naturaleza en nuestras condi-
ciones sociales de existencia. 
Pero tratándose de un tema 
como la sexualidad, el meca-
nismo de vuelta' es más com-
plicado, y no es posible encon-
trar la salida en el ámbito indi-
vidual a problemas que sólo 
tienen su solución en una 
transformación más general 
que permita la construcción de 
personas diferentes, también 
desde el punto de vista de la 
cultura sexual. Es por esto que 
constatamos la inconveniencia 
de establecer normativas éti-
cas, por muy acordes que es-
tuviesen con esas relaciones 
sexuales libres por las que es-
tamos luchando. Porque nor-
mas (éticas o de otro tipo) y 
represión suelen ir, en sexuali-
dad, indisolublemente unidas. 

Sin embargo, en la medida 
en que esa cultura sexual no 
es un producto acabado, ni es 
deseo está configurado inalte-
rablemente, no es descabella-
do concederle la posibilidad de 
evolución. En este sentido, 
también nos parecía positivo 
mantener un nivel de inquietud 
individual relacionada con 

El objetivo principal de un 
debate sobre pornografía en 
estas jornadas era realmente el 
de realizar una caracterización 
de la pornografía de consumo 
masivo en esta sociedad, que 
nos permitiese elaborar un dis-
curso y unos criterios para la 
acción política. Para ello fue 
preciso deslindar los diferentes 
terrenos de discusión. Una vez 
clarificado esto, nos fue posible 
analizar ese producto patriarcal 
que es la industria pornográfica 
y la función social que cumple. 
Así, vimos que era posible dis-
tinguir tres tipos de funciones. 
Como industria enmarcada en 
una sociedad de mercado capi-
talista, tiene una función obvia 
de lucro para el productor. La 
sexualidad y el cuerpo de la 
mujer pasan a ser mercancías 
y no son pocos los datos que 
apuntan la relación entre por-
nografía y prostitución. La se-
gunda función está relacionada 
con la excitación y la provoca-
ción de una sensación placen-
tera para el consumidor.' 

La tercer vertiente hace refe-
rencia a la pornografía como 
instrumento de transmisión y 
fomento de lo que llamamos 
modelo sexual dominante. Una 
mirada al contenido que atra-
viesa toda la producción porno-
gráfica standard nos muestra 
cómo, efectivamente, se poten-
cia una imagen objetualizada 
de las mujeres, la distribución 
de roles, las fantasías masculi-
nas más degradantes para con 
nosotras y, sobre todo, tiene 
un componente violento fuerte, 
que aparece generalmente 
como fuente de placer tanto 
para el ejecutor, los hombres, 
como para las víctimas, las 
mujeres. 

Llegando a este punto se 
nos hacía necesario establecer 
una valoración de conjunto de 
la pornografía que nos permi-
tiese determinar cuál debía ser 
la posición del movimiento fe-
minista en este tema. En este 
sentido nos parecía prioritaria, 
sin obviar las otras dos, la ter-
cera de las funciones que he-
mos explicado. 

Sabemos que antes de que 
el feminismo lograse ir impo-
niendo en la práctica su análi-
sis de la sexualidad ligado a la 
contradicción entre los sexos y 
a este modelo sexual, la iz-
quierda centró sus reivindica-
ciones respecto a la sexualidad 
en la lucha por el derecho al 
placer, al ejercicio sexual, ne-
gado para hombres y mujeres, 
aunque de diferente forma y 
con diferentes repercusiones. 
Es esta perspectiva bajo la 
cual la pornografía adoptaba 
un papel positivo: su función 
de excitación y explicitación de 
imágenes sexuales parecían ir 
contra la represión. Pero aque-
lla liberación sexual frente a la 
represión impuesta por el po-
der no llevaba integrada una 
perspectiva feminista, no tenía 
en cuenta que es difícil hablar 

de sexualidad o de liberación 
sexual por encima de la exis-
tencia de hombres y mujeres, 
de nuestra situación de opre-
sión y subordinación también 
en este terreno. Y la pornogra-
fía fomenta y refuerza ese mo-
delo sexual opresivo para las 
mujeres. Por ello hacemos una 
valoración negativa de la por-
nografía y de lo que supone 
socialmente, y vemos también 
la necesidad de protesta y de-
nuncia de la misma. 

Así, intentamos establecer 
una serie de criterios para la 
práctica política del movimien-
to. Con ellos pretenderíamos 
mantener nuestras señas de 
identidad frente a otros secto-
res sociales cuyos plantea-
mientos nada tienen que ver 
con ios nuestros. Para evitar 
cualquier tipo de riesgo de ali-
neación social con sectores 
conservadores o puritanos en 
nuestra protesta contra la por-
nografía, o bien con los charla-
tanes "liberales" en nuestro dis-
curso de la liberación sexual, 
nos parecía necesario priorizar 
el componente propagandístico 
y de explicación de las ideas 
que intentamos transmitir. A la 
hora de actuar contra manifes-
taciones concretas de porno-
grafía, nos parecía mejor elegir 
aquellas que se consideran 
normalmente como pomo dura, 
especialmente violenta o de-
gradante para la mujeres, por-
que éstas nos permiten hacer 
más fácilmente entendible 
nuestro discurso. 

En conclusión, diríamos que 
también con respecto a la por-
nografía nos movemos en el 
terreno de la radicalidad, en-
frentamiento al sistema y sus 
mecanismos de transmisión 
ideológica. Por ello nos parece 
falsa la disyuntiva entre porno-
grafía y represión sexual. Mu-
cho menos aún que la libera-
ción sexual de las mujeres 
pueda venir de la mano de la 
masificaión del consumo de la 
pornografía entre nosotras. 
Pensamos que una verdadera 
liberación sexual de las muje-
res pasa por una autodetermi-
nación real en todos los terre-
nos de la vida. Una autodeter-
minación que permita conside-
rarnos sujetos con capacidad 
de decidir sobre nuestros desti-
nos, también afectivos y se-
xuales, que se traducirá en una 
pluralidad de manifestaciones 
que rompan las imposiciones 
de un modelo sexual que la 
pornografía no hace sino con-
solidar. 

Txus Líbano 

Que la libertad, sin más límite 
que el no ejercicio de poder, 
que debe presidir nuestros 
comportamientos sexuales indi-
viduales, no impida al movi-
miento feminista denunciar una 
pornografía sexista y degra-
dante para con nosotras. Que 
esta denuncia no se transforme 
en un decálogo ético que nor-
mativice nuestras relaciones 
sexuales. 

La pornografía y los 
comportamientos 
sexuales individuales 

Si tuviéramos que situar la 
dificultad mayor con la que nos 
hemos encontrado en este de-
bate, la localizaríamos, sin 
duda, en el intento de compa-
ginar los planos pesonal y polí-
tico en el seno de un análisis 
de conjunto de la pornografía 
que se pretenda coherente. No 
se trata en ningún caso de se-
parar aquello que nos costó 
tanto unir: lo público y lo priva-
do, lo político y lo personal. 
Ningún retroceso en este senti-
do habría sido clarificador tam-
poco en este tema. Por eso 
decimos que el deseo, las fan-



SOMOS MUCHAS 
MAS QUE CUANDO 
EMPEZAMOS 

bilidad. También denuncian los 
abusos sexuales de los padres 
hacia las hijas, cómo un padre 
puede ser un violador y a la 
vez un "buen padre", ya que al 
ser mujeres somos considera-
das objetos sexuales, tanto 
dentro como fuera de la fami-
lia. 

Concluyen denunciando que 
ias agresiones, malos tratos y 
violaciones que recibimos las 
hijas dentro de la familia se 
mantengan ocultas e indem-
nes, debido al amplio reconoci-
miento y a la vez justificación 
social existente que culpabiliza 
a las víctimas y no a los agre-
sores. Así los padres creen te-
ner el derecho de ejercer todo 
tipo de violencia contra sus hi-
jas, porque nos consideran una 
propiedad suya. 

Se señala cómo además 
existe una total indefensión 
frente a estas agresiones; a 
nivel legal ni siquiera podemos 
pensar en un juicio hasta no 
tener 16 años y nos hemos de 
abandonar en manos de las in-
stituciones; tampoco existen 
centros de acogida de jóvenes 
maltratadas por sus padres. 

Para acabar con esto, dicen, 
hemos de unirnos y dar una 
respuesta a cada agresión, no 
ceder a los chantajes, reaccio-
nar ante las agresiones físicas, 
hacer una denuncia pública 
para que las agresiones no 
queden ocultas en el ámbito 
privado. La respuesta individual 
es importante, implica una 
toma de conciencia personal 
pero tiene unos límites. Con-
cluyen que hay que pasar a 
una respuesta organizada, co-
lectiva y solidaria que actúe en 
el ámbito social; solas somos 
unas niñas rebeldes, pero jun-
tas somos feministas y podre-
mos hacer mucho contra este 
patriarcado. 

"Más que 
los golpes..." 

La ponencia del grupo de 
mujeres jóvenes de Granada: 
"Más que los golpes duele la 
impotencia" comienza -denun-
ciando el nuevo discurso ideo-
lógico que desde la televisión, 
la prensa, la publicidad, va diri-
gido a las mujeres jóvenes. Un 
discurso que encierra un nuevo 
modelo de chica joven, libera-
da, activa, segura de sí, que 
tiene abiertas las puertas del 
futuro y que por fin consiguió la 
igualdad con el sexo masculi-
no. 

Las mujeres jóvenes senti-
mos que este discurso es un 
engaño y que lo único que pre-
tende es cargarse nuestra re-
beldía y el futuro de la lucha 
feminista. Dicen, las mujeres 
jóvenes no nos sentimos identi-
ficadas con este modelo y 

Somos muchas más mujeres jóvenes organizadas en el movimiento 
feminista. Lo hemos constatado en las Jornadas contra las agresiones 
machistas de Santiago. Y esto sin contar con las muchas que hubieran ido 
pero que no han podido porque la represión paterna habló y dijo NO. 

Hemos avanzado en número y 
también en la profundización 
de nuestro discurso específico 
sobre la opresión de las muje-
res jóvenes y las agresiones. 

LLegamos el sábado y hasta 
el lunes no estaba previsto el 
debate de las ponencias que 
presentaban los distintos gru-
pos. Pero allí estábamos, con 
mucha marcha y ganas de cu-
rrar, así que el domingo se 
montó una reunión para inter-
cambio de experiencias entre 
los distintos grupos y colecti-
vos de mujeres jóvenes de 
todo el estado. Fue muy intere-
sante y reconfortante. Surgen 
nuevos grupos en todos los rin-
cones, unos más consolidados, 
otros con más experiencias y 
desarrollo teórico; otras están 
empezando a currárselo. Cada 
grupo explicó cómo funciona-
ba, qué temas y qué campañas 
desarrollábamos; en este últi-
mo año casi todos los grupos 
hemos tratado sobre todo la 
incorporación de la mujer al 
ejército, o el Plan de Empleo 
Juvenil. También tareas centra-
les del conjunto del movimiento 
feminista como han sido las 
agresiones o los actos del 8 de 
Marzo. 

Fruto de esta coordinación 
fue un comunicado de todos 
los grupos contra el Plan de 
Empleo Juvenil, un llamamien-
to a la Huelga General del dia 
14 y otro contra la incorpora-
ción de las mujeres a las Fuer-
zas Armadas, a la Policia Na-
cional, Autonómica o Municipal 
y por último un llamamiento a 
la solidaridad con todos los ob-
jetores e insumisos y con el 
movimiento antimilitarista. 

El debate 
de las ponencias 

nuestra realidad cotidiana es 
bien distinta: una realidad de 
agresiones y de represión. 

A continuación y refiriéndose 
a la familia, constatan cómo el 
clima de violencia y represión 
familiar lleva a muchas mujeres 
jóvenes a casarse a una edad 
temprana buscando mayor li-
bertad. En Andalucía "una de 
cada 5 mujeres se casa antes 
de los 20 años para escapar a 
la autoridad paterna". Explican 
también como la actual situa-
ción de crisis económica gene-
ra más agresiones en la fami-
lia. El colmo de los colmos es 
un padre parado al que habre-
mos de aguantar todo el dia en 
casa, sin posibilidad de una 
escapada. Un padre parado 
siente que su autoridad se 
tambalea, pues ya no es él el 
soporte económico de la fami-
lia sino que muchas veces será 
el trabajo sumergido de nues-
tra madre. Esto hará que trate 
de imponer „su autoridad por 
otros medios, tomando actitu-
des más serveras, más violen-
tas. Además, la falta de pelas y 
de espacio creará un clima de 
crispación. 

La imposibilidad de encontrar 
un trabajo para las mujeres jó-
venes retarda la edad de nues-
tra independencia, con lo que 
se perpetúa la dependencia de 
nuestros padres. Además, el 
tipo de trabajo al que tenemos 
acceso es la economía sumer-
gida, el trabajo doméstico, cui-
dado de niños o la prostitución 
que ha aumentado terriblemen-
te estos últimos años. 

En el apartado de la escuela, 
explican cómo el centro escolar 
es también un marco de agre-
siones para las alumnas, agre-
siones que no podrán ser de-
nunciadas pues no hay un 
marco legal dentro del instituto. 
En caso de agresiones por par-
te de un profesor, la estructura 
jerárquica y machista del cen-
tro dará pie a su protección 
gremial. En caso de agresiones 

Un grupo de debate de las ponencias de mujer joven. 

más brutales, el miedo y la 
agresividad harán que la pro-
pia alumna acabe, en muchos 
casos, abandonando el centro. 

Denuncian el carácter ex-
traacadémico de todo lo rela-
cionado con los problemas es-
pecíficos de las alumnas y se 
reivindica un marco propio para 
las alumnas, una representa-
ción específica para ellas en el 
centro, que asegure una res-
puesta a las agresiones que 
sufren en el instituto y que eli-
mine la discriminación de que 
somos objeto las alumnas en 
esta educación sexista. 

Las mujeres jóvenes pensa-
mos en la calle como el lugar 
donde poder escapar a la auto-
ridad paterna o del profesora-
do, donde ir a nuestro aire. 
Pero también en la calle nos 
agreden, es una violencia fun-
damentalmente de tipo sexual 
legitimada por la publicidad y 
por la moral social reinante, 
moral social que justifica a los 
agresores y que culpa a las 
agredidas. 

Las primeras 
en rebelarnos 

Acaban con una conclusión: 
que todas estas agresiones for-
man parte del control social 
que este sistema impone a las 
mujeres jóvenes; desde la po-
nencia se alienta a todas las 
mujeres jóvenes que aún no 
hemos consumado el papel 
que como género femenino se 
espera de nosotras, a ser las 
primeras en rebelarnos contra 
esta situación y en denunciar 
la continua agresión que es 
nuestra vida; en convertir la 
impotencia en una lucha a 
muerte contra este patriarcado. 

Después de las ponencias 
se desarrolló el debate en co-

misiones; hablamos de las dis-
tintas experiencias de los gru-
pos y colectivos en la lucha 
contra las agresiones cotidia-
nas sobre todo en la familia, 
pero también en la calle o el 
instituto, de nuestras experien-
cias personales, de qué enten-
demos por agresiones y de 
cómo responder a ellas, de los 
problemas con que nos encon-
tramos para que las mujeres 
jpvenes tomen conciencia de 
que cosas que nos parecen 
normales, naturales, en reali-
dad no son más que una agre-
sión. Tratamos de la importan-
cia de iniciativas como son las 
denuncias colectivas e indivi-
duales, del interés de los cursi-
llos de autodefensa, y por últi-
mo, de la importancia de la or-
ganización para ser capaces 
de dar una respuesta colectiva 
y contundente a las agresio-
nes. 

En las Jornadas no faltó el 
ocio. Las chicas del Eix Viole-
ta, nos hicieron pasar una tar-
de divertidísima con su sketh, 
animándonos a utilizar el casco 
como método muy eficaz de 
autodefensa contra las agresio-
nes y comunicándonos su des-
cubrimiento de un elixir mágico 
que elimina de la cabeza de 
nuestros padres su obsesión 
por reprimimos. 

Y el lunes todas a la mani. 
Ocupamos Santiago, canta-
mos, saltamos, corrimos todas 
las chicas para alante, mien-
tras echábamos el machismo 
para atrás. Gritamos que so-
mos malas y podemos ser peo-
res. Nos empujamos, nos reí-
mos, nos besamos. Nos des-
pedimos más seguras de nues-
tra lucha, mas cercanas de 
nuestra liberación. Hasta pron-
to y que la próxima, seamos 
muchas más. 

Eugenia 

El lunes por la mañana en-
tramos ya a la exposición y de-
bate de las ponencias. Agresio-
nes a las mujeres jóvenes en 
la familia, en la calle, en la es-
cuela, en la Universidad, y las 
formas de lucha, fueron los 
temas a debate. 

El colectivo de mujeres jóve-
nes "Desobediencia" de Valen-
cia trató en su ponencia las 
agresiones en la calle de las 
mujeres jóvenes. 

La ponencia del Eix Violeta 
de Catalunya: "La familia ens 
agredeix a cada instant" centra 
las agresiones a las hijas en la 
familia por parte de sus distin-
tos miembros.. Trata de cómo 
la discrepancia con nuestros 
padres se resuelve mediante 
agresiones, que unas veces 
serán amenazas y otras hos-
tias; y de cómo así las hijas 
vamos interiorizando que si 
nos pegan es porque hicimos 
algo malo, y cómo esto nos va 
creando sentimiento de culpa-
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Jornadas Reflexión del Movimiento Gai 

"ENTENDER-NOS jj 
Los días 3, 4, 5 y 6 de diciembre tuvieron lugar en Madrid, organizadas 
por el Colectivo Gai de esta ciudad (COGAM) las Jornadas Estatales de 
Nuevas Perspectivas del Movimiento Gai. Participaron unas 200 personas 
de diferentes colectivos y frentes del Estado español. Se presentaron 
diferentes ponencias procedentes de Bilbao, Madrid y Catalunya. 
Paralelamente se reunió la Coordinadora de Frentes por la Liberación 
Homosexual del Estado español (COFLHEE). 

El programa de las jornadas de 
entrada prometía. No faltaba 
nada: era una combinación de 
discusión, cancaneo y lucha en 
la calle. El resultado fue una 
increíble macedònia de plu-
mas. desde la más acrílica a la 
más espumosa. 

La organización de las Jor-
nadas no reparó en gastos, y 
la carpeta de ponencias conte-
nía desde un boli, pasando por 
un plano de Madrid, hasta un 
preservativo. 

Los debates, ponencia en 
mano, no tardaron en venir, las 
diferentes posturas tampoco. 
Sería imposible resumir así, en 
unas cuantas líneas, lo que allí 
salió, pero a modo de apunte, 
señalar que la cuestión de la 
universalidad o no del deseo 
gai creó una gran polémica, 
que obedecía a un complejo 
proyecto de reestructuración 
del discurso actual del movi-
miento gai. 

Como en todo debate que se 
precie, no faltaron los gritos y 
posturas contrapuestas: ¿es o 
no universal el deseo gai?. 
Quizá no sea esta la discusión 
prioritaria, pero, ¡dioses del 
Olimpo! hubo quien intentó 
crear un debate que quizá al-
gún día nos explique. 

¿Quién es gai? 

¿Cómo organizarse mejor?. 
He aquí uno de los frutos de 
estas jornadas. Se vió como 
que muy positivo la descentrali-
zación por barrios y localida-
des. Sobre si hemos de crear 
servicios y de qué forma, se 
vió el peligro de convertirnos 
en "Cáritas rosa" y la necesi-
dad de esforzarnos por no caer 
en conductas corporativistas, ni 
ser gestores de nadie. 

¿Quien es el gai?... igual os 
creéis que esto era algo obvio. 
Pues Ipara nada!. Hubo quien 
osó decirnos al oido que más o 
menos los elegidos eran un 
grupo compacto con decisio-

nes compactas (redundancia 
intencionada). A unos chicos 
algo atrevidos, con pinta de ro-
jillos les oí decir que el movi-
miento de liberación gai debía 
de dirigir su discurso al conjun-
to de la sociedad: que no está-
bamos únicamente oprimidos 
en tanto que practicábamos la 
homosexualidad; que la opre-
sión nacional, el patriarcado, la 
diferencia de clases, el milita-
rismo, nos atravesaban al uní-
sono; que nosotros estábamos 
por la ínterrelación de movi-
mientos y la alianza con orga-
nizaciones sociales, partidos 
políticos, etc, que no podíamos 
convertirnos en ghetto. 

Entre tejo y tejo 

Como podréis ENTENDER 
nos comimos, bebimos, reí-
mos, amamos, ligamos, reñi-
mos, gritamos y fuimos fotogra-
fiados, agredidos y elogiados 
(por cierto se acordaron de 
darnos algún ánimo la JOC-EF, 
UGT, LCR, MOC-Barcelona, 
MC, EE y una nota de Palacio 
"el Sr. Leguina comunica no 
poder asistir", la "Consti" le ha 
pedido una cita" (risas, por la 
"Consti" más que nada)". Nos 
mani festamos y coreamos: 
"Propaga el vicio, libera a tu 
vecino", y entre consigna y 
consigna, aparecieron ellos, "el 
negro", "vuelve el facha", porta-
dores de un mandato fascista, 
"dejando huella", a gala con la 
propaganda televisiva: Le par-
tieron la muñeca a un manifes-
tante. El juzgado de guardia no 
dudó en colocarnos en el archi-
vo de su in-justicia. 

En fin, hubo quien ligó (sí, 
no te sonrojes, todos- lo vimos) 
y quien sentó cátedra, quien 
puso turco chipriota y quien 
argot. Entre tejo y tejo, reunión 
y reun ión , le p regunté a 
J.AIdehuela un chico de CO-
GAM, que me comentara cua-
tro cosas. Le dió por decir que 
había ido bien, que tenían pro-

gramados los de COGAN orga-
nizar una semana cultural en 
primavera y editar una revista. 
Les había dado por hablar y 
relacionarse con otros grupos, 
algo promiscuos os vi (para mi 
gozo) con los grupos gais, fe-
ministas y las lesbianas priori-
tariamente, lo que él viene a 
denominar alianza anti-patriar-

cal. Me nombró también a otro 
nivel a okupas, radios libres, 
organizaciones sociales, parti-
dos, etc. ¡Ah! y por si no lo 
sabéis se reúnen los viernes a 
las 20h, en el Instituto Sexoló-
gico de la calle Barbieri. 

En fin, hubo varias resolucio-
nes: en contra del Plan de 
Empleo Juvenil, por la libera-
ción de los objetares encarce-
lados y en contra de la PSS, 

en solidaridad con J.Reina en 
su juicio contra el Ayuntamien-
to de Barcelona y fuimos a la 
Embajada griega a pedir la li-
bertad de un preso homose-
xual griego. 

Para terminar, esperar veros 
en las próximas a todos, a ver 
si es verdad eso que cuantos 
más seamos, más reiremos. Y 
más conseguiremos. 

Eugeni R. 

Gai y objetor (*) 
"En la 1s Plataforma del FAGC 
se especifica y se toma posi-
ción por una línea antimilitaris-
ta: "(...) 2. Derogación de la 
Ley de Peligrosidad y Rehabili-
tación Social (de 4.8.1970) y 
de todos aquellos artículos de 
los Códigos Penal y Militar que 
castigan la homosexualidad 
(...); 16. Supresión del servicio 
militar y del servicio social obli-
gatorio (...). 

Podríamos decir que un ini-
cio del debate profundo entre 
los dos movimientos tuvo como 
referencia un tema ideológico 
muy ligado a un aspecto prácti-
co. Se discutió si, como ocurre 
en Italia bajo el impulso del 
FUORI ( movimiento gai italia-
no), se podrían dar carnets 
acreditando ser homosexual 
para librarse del servicio mili-
tar, dado que el "Cuadro de 
exclusiones del servicio militar" 
considera motivo de exclusión 
practicar la homosexualidad, 
es decir, ser gai. 

Este debate llevó a reflexio-
nar sobre dos vertientes muy 
significativas y que hicieron 
avanzar los contenidos de am-
bos movimientos. 

Por un lado, desde la óptica 
del movimiento antimilitarista, 
se trabaja por la abolición del 
militarismo (del ejército y de la 
ideqlogía que lo sustenta) y en 
un ámbito mas concreto, por la 
abolición del servicio militar. 

Esta claro que nuestra lucha 
es política y se plantea desde 
un punto de vista colectivo. No 
hay lugar por consiguiente a 
considerar salidas, escapato-
rias, ni exclusiones individuales 
y que no supongan ningún en-
frentamiento directo con las es-
tructuras, ni cuestionen el sis-
tema. 

Por otro lado, desde el movi-
miento de liberación gal se va-
loró que no se podía aceptar 
eso, dado que sería tirarse pie-
dras contra el propio tejado, 
sería caer en la trampa, es 
decir, sería considerar la ho-
mosexualidad como una enfer-
medad y dar vía libre a mas 
represión y discriminación, mas 
aún. También se apuntalaron 
los fundamentos para asumir la 
lucha antimilitarista como una 
cuestión intrínseca del movi-
miento de liberación gai. 

Posteriormente, como fruto 
de la 4a Conferencia del FAGC 
se actualizó la Plataforma y se 
especificó: "(...) VI. Derogación 
del artículo 9.20 del nuevo 
"Reglamento disciplinario del 
ejército". VII. Derogación del 
"Cuadro médico de exclsuio-
nes", ya que la homosexuali-
dad no es una enfermedad 
(...). XV. Hacemos nuestras las 
reivindicaciones de los movi-
mientos mencionados; por 
esos exigimos la promulgación 
de una ley de aborto sin res-
tricciones y a cargo de la segu-
ridad social: la derogación de 
la Ley de Objeción de Concien-
cia y el derecho a la objeción 
dentro de la mili, sin limitación 
de razones; hacemos nuestra 
también la exigencia del movi-
miento pacifista de salir de la 
OTAN, de desmantelar las ba-
ses norteamericanas y la inver-
sión de los presupuestos milita-
res en gastos sociales (...)". 
(...) 

A lo largo del año 1987 se 
intensifican los contactos y las 
relaciones. 

El MOC y el Mili KK firman 
un texto junto con otros colecti-
vos en el que puede leerse; 
"To también soy gai". que se 
hará pública en la calle y en 
los medios de comunicación, 
presentada por el FAGC. 

Se participa en las Jornadas 
"Estima com vulguis" del FAGC 
como MOC y Mili KK. Se plan-
tea y se valora la situación de 

la cuestión gai dentro de los 
dos colectivos. 

Se presenta la ponencia "En 
el Mili KK también somos gais" 
en las I Jornadas Estatales del 
Mili KK de Santa Coloma de 
Gramanet, en noviembre de 
1987. 

En la última manifestación 
para celebrar el Dia Internacio-
nal por la Liberación Gai y Les-
biana, el 20 de junio de 1988, 
se participa como MOC con 
una pancarta en la que puede 
leerse: "Militarismos es machis-
mo y homofobia" y "Ei MOC 
también es gai y lesbiana". 

En el Encuentro Intercomar-
cal del MOC de Catalunya 
(Barcelona, 8 y 9 de octubre 
de 1988) se presenta un escri-
to para la reflexión con el título: 
"MOC versus MOC: Querida/o 
Milagros/as". 

Hay que señalar que en las 
movidas y actos que se están 
realizando contra la Ley de Ob-
jeción de Conciencia y por la 
Insumisión, el FAGC está parti-
cipando implicándose de una 
manera directa. Como ejemplo 
se puede señalar la última 
manifestación que se celebró 
en Barcelona, el 13 de noviem-
bre de 1988, coincidiendo con 
los sorteos de los quintos a la 
mili. En esta manifestación por 
el no a la mili y por la insus-
miisdón, el FAGC llevaba una 
pancarta que decía: "Quere-
mos gozar, no morir. Ni mili, ni 
PSS". 

Y el 17 de noviermbre en 
Santa Coloma hubo una Mesa 
Redonda en la que participaron 
el Mili KK, l'Eix Violeta y el 
Col·lectiu Gai, dentro de los 
actos de la semana antimili. 

Es seguro que el trabajo en 
común y el debate continuará 
para enriquecernos en nuestro 
devenir por una auténtica libe-
ración. 

"La liberación homosexual 
pasa, quiérase o no, por un 
rechazo al ejército como expo-
nente máximo de toda una se-
rie de valores machistas, roles 
impuestos y comportamnientos 
estereotipados." 

(extractos de la ponencia presenta-
da por Eugeni Rodríguez y Jordi 
Muñoz, del MOC y el FAGC, en las 
2S Jornadas antimilitaristas de Za-
ragoza. noviembre 1988) 

20, diciembre, 1988 



?«Mtaf 
vo de lo que hemos dado en 
llamar humanidad. 

La verdad es que esas dos 
cosas - por una parte, lo que, 
con vahantes que no son del 
caso, se llamó desde los años 
sesenta "reforma democrática" 
de la universidad, la cual debe-
ría haber incluido, por cierto, la 
superación de las barreras cla-
sistas existentes en ella, el 
control social de la institución, 
así como la potenciañción de 
las actividades científicas y de 
la investigación, y, por otra par-
te, lo que el legislador de 1983 
denominaba bienintencionada-
mente "la mejor herencia que 
las generaciones adultas pue-
den ofrecer a los jóvenes, la 
única riqueza que sin duda 
vale la pena acumular"- sólo 
coincidieron fugazmente para 
darse juntas, sobre el papel, en 
el preámbulo de la LRU. Por 
un momento pareció entonces 
que las dos almas del movi-
miento reformador protagoniza-
do por estudiantes y profesores 
universitarios durante las dos 
décadas anteriores, el alma 
socialista y libertaria y el alma 
liberal-progresista, iban a poder 
fundirse en un proyecto co-
mún de transformación de la 
institución universitaria. Pero 
aquella ilusión, donde la hubo, 
duró muy poco: ya entonces, 
en 1983, ai comparar la expo-
sición de motivos justificatoria 
de la reforma universitaria con 
el articulado de la misma ley y 
con las disposiciones legales 
que la siguieron, una parte del 
profesorado denunció la con-
tradicción existente entre los 
deseos, excelentes, del autor 
de aquel preámbulo y la acep-
tación, por vía legal, de mu-
chos de los rasgos sustantivos 
de la vieja universidad a lo lar-
go de los 59 artículos de la 
¡_RU y de sus disposiciones 
adicionales. 

No es éste el momento de 
repetir el detalle de la crítica 
que hizo a la ley el profesorado 

«El proceso de 
privatización de la 
universidad se ha 
acelerado 
considerablemente» 

no numerario de entonces. 
Pero sí vale la pena recordar 
un par de aspectos de la mis-
ma. En primer laugar, el tono 
de decepción con que fue aco-

(continúa en pág. 18) 

«¿A qué se debe esa 
desazón tan 
generalizada?» 

Una crisis interminable 

UNIVERSIDAD: 
LA DESAZON 
La Universidad ocupa un extraño lugar en la sociedad actual. Controlada 
por una alianza de viejos mandarines, tecnócratas y nuevos gestores de la 
"modernidad", quienes asumen un pensamiento crítico, en condiciones 
claramente hostiles, son los que pueden ayudarnos a entender qué 
significa hoy su crisis interminable. 

El artículo de Francisco Fernández Buey es buena prueba de ello. 

este o aquel departamento uni-
versitario. 

Si estas personas que escu-
chan han tenido algo que ver 
con la universidad en algún 
momento de su vida, o si, 
como es más probable, se tra-
ta simplemente de gente sensi-
ble a los problemas sociales y 
culturales, casi con toda segu-
ridad aquella manifestación de 
perplejidad' se tornará poco a 
poco en desazón. Y ocurre con 
cierta frecuencia que la desa-
zón acabe convirtiéndose en 
indignación cuando estas mis-
mas personas se enteran de 
que aquello que han tenido 
ocasión de oir o de leer, no es 
en absoluto la crónica de una 
situación o caso aislado, sino 
más bien el enésimo y hasta 
monótono relato de los males 
que son habituales en los esta-
blecimientos universitarios. 

La mayoría de esas muchas 
personas, y particularmente 
aquellas que más sensibles 
son a los aspectos sociocultu-
rales de los problemas políti-
cos, suele tener dificultades 
para explicarse cómo es posi-
ble que el supuesto hogar de 
la investigación, de la ciencia y 
de la cultura denominada "su-
perior" sea al mismo tiempo, o 
al menos lo parezca por las 
crónicas, algo así como un an-
tro de corrupción dominado por 
el clientellsmo y el vasallaje, 
donde cínicos y levitas del po-
der compiten por superarse en 
las prácticas mafiosas. Tratán-
dose de la institucionalización 
de algo tan preciado que todo 
el mundo dice querer desarro-
llar, aunque por vías y con 
medios distintos según los inte-

Pues pretender, como se 
hace a veces, explicar lo que 
pasa en la universidad a partir 
de las pasiones, los egos y los 
superegos de unos cuantos 
protagonistas del momento, o 
destapando las prácticas irra-
cionales con que se cubren 
ideológicamente tantos intere-
ses no confesados (y no sólo 
por maldad, también por timi-
dez), tal vez tenga todavía al-
gún interés desde el punto de 
vista de la desmitificación de 
una comunidad que muchos 
consideraron durante mucho 
tiempo como algo que estaba 
al margen y por encima de las 
pasiones del común de los 
mortales, pero constituye, de 
todas formas, una tarea por lo 
menos tan descabellada como 
tratar de entender hacia donde 
caminan las sociedades indus-
trializadas tomando sólo en 
consideración los más célebres 
casos de adulterio aparecidos 
en la prensa del corazón. Acu-
mular porquería sirvió hace al-
gún tiempo para abonar los 
campos, pero no para explicar 

comportamientos colectivos y, 
menos, desazones. 

¿A qué se debe entonces 
esa desazón tan generalizada? 

¿ A qué se debe esta coinci-
dencia entre personas sensi-
bles, de una cierta edad ya, 
que querrían una universidad 
como aquélla por la que lucha-
ron en los años sesenta y se-
tenta, y jóvenes que desearían 
que la universidad en la que 
estudian se parecieraq al me-
nos a la que preconiza el 
preámbulo de la Ley de Refor-
ma Universitaria?. Esta pregun-
ta permite concretar un poco 
más el motivo de la desazón: 
esta universidad no es ni la 
universidad democrática, cien-
tífica, participativa y autonómi-
ca por la que se luchó en Es-
paña durante tantos años (en 
vida de Franco y después de 
su muerte), ni es tampoco la 
institución reformada y moder-
nizada que,según el legislador, 
tendría que cumplir las funcio-
nes básicas de formar profesio-
nalmente, desarrollar la ciencia 
y transmitir aquella parte de la 
cultura que por consenso suele 
considerarse patrimonio positi-

Muchas personas ajenas a la 
vida universitaria suelen mani-
festar perplejidad cuando oyen 
a profesores universitarios ami-
gos sus sarcásticos comenta-
rios sobre la institución en que 
trabajan, o cuando tienen la 
oportunidad de leer en la pren-
sa periódica la recurrente noti-
cia acerca de alguno de los 
escándalos -frecuentes escán-
dalos, por desgracia- que por 
lo general acompañan a los 
concursos para la provisión de 
tal o cual plaza docente, o, 
sencillamente, cuando escu-
chan, casi por casualidad, la 
eterna discusión entre ense-
ñantes en torno a las causas 
del pésimo funcionamiento de 

«No es fácil explicar 
las razones de buena 
parte de los 
comportamientos que 
son habituales en la 
universidad» 

reses, es inconcebible -argu-
mentará la persona sensible-
ese tono altanero y despreciati-
vo con que hablan del asunto 
buena parte de los profesores 
universitarios, y difícil de expli-
car la persistencia de una si-
tuación tan deteriorada. 

Y, verdaderamente, hay que 
coincidir con el oyente ajeno a 
la universidad pero interesado 
en el futuro de la misma: no es 
fácil explicar • las razones de 
buena parte de los comporta-
mientos que son habituales en 
la universidad de hov. Pero, 

¿cuándo fue fácil explicar com-
portamientos humanos? Se 
puede, en cambio, si hay suer-
te, dar una explicación plausi-
ble del malestar y de la desa-
zón de los más ante la situa-
ción presente de la universidad 
en general, y de la universidad 
española en particular. Pero 
para ello hay que empezar por 
desprenderse de la atracción 
por lo morboso, tan extendida 
entre los cronistas de la con-
temporaneidad, y no sólo entre 
quienes hablan o escriben de 
la universidad. 
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partamentos o institutos univer-
sitarios y las empresas priva-
das. 

He aquí un segundo motivo 
para la desazón: estos rasgos, 
que no pretenden caracterizar 
exhaustivamente lo que hoy es 
la universidad, por supuesto, sí 
permiten concluir, en cambio, 
que el resultado más visible de 
la reforma uaniversitaria en 
España -ideologías aparte- su-
pone en todos los aspectos 
importantes de la vida universi-
taria (función social, métodos y 
transmisión de conocimientos) 
la aceptación integral de la vía 
tecnocràtica impulsada por los 
ministros franquistas de co-
mienzos de la década de los 
setenta y obstaculizada enton-
ces por las protestas de la 
mayoría de los estudiantes y 
profesores universitarios. No 
en balde es un hecho hoy en 
día, en la mayoría de las facul-
tades y escuelas técnicas su-
periores del país, el acuerdo, 
tácito o explícito, entre los vie-
jos mandarines y tecnócratas y 
los nuevos gestores universita-
rios. 

Hay excepciones a eso, na-
turalmente, por lo general coin-
cidiendo con las posibilidades 
(financieramente limitadas) que 
ofrece la autonomía relativa de 
las universidades. Pero las ex-
cepciones no compensan un 
tercer motivo para la desazón: 
la tremenda extensión que está 
alcanzando el corporativísimo 
en la universidad. Lo mismo 
que el giro conservador de la 
política universitaria del gobier-
no en los últimos tres años, 
también el corporativismo tiene 
causas sociales no sólo inter-
nas a la universidad. El corpo-
rativismo es el hijo natural de 
las fragmentaciones, divisiones 
y estratificaciones que la estra-
tegia del capital ha introducido 
en todo el proceso productivo. 
La universidad, con sus varias 
categorías de funcionarios y 
aspirantes a funcionarios y con 
su malthusianismo, constituye 
en la actualidad un lugar espe-
cialmente apto para el creci-
miento de los particularismos y 
corporativismos. De hecho sólo 
una minoría de estudiantes y 
de profesores (generalmente 
vinculados a las organizacio-
nes sindicales de clase o con 
experiencia sindical anterior) se 
libran de esa lacra que todo lo 
cifra en ver agravios comparati-
vos en la sociedad e ignorar el 
propio privilegio. El espíritu cor-
porativo no tiene principios: 
acepta cínicamente el actual 
marco económico-social de la 
universidad como un dato ina-
movible y, con ello, acepta 

también que las partidas presu-
puestarias dedicadas a educa-
ción sólo puedan variar en la 
medida en que la variación 
vaya a afectar positivamente la 
propia retribución del cuerpo 
de que se trate. El espíritu cor-
porativo que hoy domina en la 
universidad no tiene límites, es 
insaciable: una vez que empie-
za a descubrir agravios compa-
rativos, ya no cesa en su tarea 
de no ser menos que aquellos 
a los cuales se compara. Por 
lo demás, el espíritu corporati-
vo tiende a aceptar la necesi-
dad de la autoridad y del auto-
ritarismo para hacer frente a 
todos aquellos movimientos o 
reivindicaciones que no sean 
los del propio estamente o ca-
tegoría. Para el espíritu corpo-
rativo todo lo que se mueve, 
salvo el propio cuerpo, se mue-
ve siempre hacia lo peor, razón 
por la cual suele pensar que la 
única reforma aceptable de la 
universidad es aquella en la 
cual el área de conocimientos 

«El espíritu 
corporativo no tiene 
principios, no tiene 
límites, es 
iñsaciable» 

o el departamento al que se 
pertenece salga beneficiado. 

La reforma universitaria dis-
curre, pues -y no sólo en Espa-
ña-, entre los dictados de la 
empresa privada, el corporati-
vismo de buena parte del pro-
fesorado y la aspiración de los 
tecnócratas a hacer de gesto-
res de la modernización capita-
lista. El celo del parvenú sólo 
es comparable al miedo del 
mandarín ante cualquier reto-
que de lo que hay, o al fervor 
con que el corporativo desearía 
ser comandante de la guardia 
civil... con complemento de 
destino y derecho a comisión 
de servicios. 

Por eso, y porque veinte 
años después del 68 la gran 
mayoría de los estudiantes uni-
versitarios prefieren la competi-
ción individualista a la crítica 
de programas, métodos y con-
tenidos de las asignaturas uni-
versitarias, se siente uno desa-
zonado ante esta universidad 
de hoy. De la que, en cierto 
modo, somos también respon-
sables. 

Francisco Fernández Buey 
7.XI.1988 

(viene de pág. 17) 
gida la propuesta de funcionari-
zación del personal docente 
universitario, propuesta realiza-
da además por personas que 
en el pasado habían sido favo-
rables a la contratación laboral 
del profesorado; en segundo 
lugar, el convencimiento de 
que el legislador estaba abrien-
do camino a la privatización de 
la universidad, y no sólo en 
aquellos artículos de la ley que 
justificaban abiertamente las 
universidades privadas, con lo 
que seguía una tendencia muy 
patente ya en los proyectos 
universitarios de los tecnócra-
tas del tardofranquismo. Los 
efectos negativos de la funcio-
narización del anterior profeso-
rado no numerario no se hicie-
ron esperar. Y el proceso de 
privatización de la universidad 
se ha acelerado considerable-
mente: pronto aparecerá el de-
creto regulador de las universi-
dades privadas, pero mientras 
tanto estamos asistiendo ya al 
comienzo de la colonización de 
las universidades públicas por 
las empresas privadas. 

Un primer motivo para la de-
sazón estaba, pues, en la 
paración sumaria entre pala-
bras y hechos del gobierno que 
hizo la LRU. Pero más decep-
cionante que aquella compara-
ción de 1983 es esta otra: la 
distancia, incluso de talante y 

sensibilidad, que hay entre las 
palabras con las que se defen-
día la reforma hace cinco años 
y la forma en que se está apli-
cando ahora. En esos cinco 
años la reforma no sólo ha per-
dido su alma socialista (mu-
chos dudábamos ya entonces 

«Reforma está 
habiendo, pero se 
trata de la 
modernización 
inspirada en el 
modelo 
norteamericano» 

de que fuera a tenerla) sino 
que ha ido perdiendo también 
la inspiración liberal-progresista 
que tuvo el preámbulo de la 
Ley. Reforma está habiendo, 
efectivamente, pero se trata de 
la modernización inspirada en 
el modelo norteamericano que 
las clases dominantes han ido 
imponiendo en toda Europa, 
una reforma, en suma, cuyo 
único progresismo es la música 
de fondo con que se cantan las 
glorias de las nuevas tecnolo-
gías. 

La letra que acompaña a tal 

música es esta otra: 1s restric-
ción de la demanda de ense-
ñanza superior en un sentido 
generalizado que viene de aba-
jo, de las capas populares de 
la sociedad, mediante el esta-
blecimiento de numerus clau-
sus; 2- desviación de ese mis-
mo impulso popular, mante-
niendo el carácter de aparca-
miento del ejército juvenil de 
reserva a través de una delimi-
tación de los ciclos universita-
rios que no obedece a razones 
científicas sino simplemente a 
razones muy inmediatas del 
mercado de trabajo; 3S como 
consecuencia de lo anterior, 
tendencia a la prolongación de 
la enseñanza profesional y del 
bachillerato en el primer ciclo 
(o ciclo corto) de los estudios 
universitarios; 4e degradación 
progresiva del sistema de se-
lección objetiva para entrar en 
la universidad y sustitución del 
mismo por medidas restrictivo-
selectivas de carácter corpora-
tivo, es decir, dictadas por inte-
reses de colegios profesiona-
les; 5S mantenimiento del rito 
iniciático que siempre repre-
sentaron las oposiciones, fun-
cionarización del personal do-
cente y vuelta a la utilización 
de los profesores ayudantes (o 
asociados) como mano de obra 
barata para cubrir necesidades 
de docencia apremiante en las 
facultades y escuelas de re-

ciente creación (lo que está 
reproduciendo situaciones de 
la década anterior); 6S regreso 
a los métodos tradicionales de 
transmisión de conocimientos 
en el primer ciclo, en el que 
domina la lección, los apuntes 
y la multiplicación de exáme-
nes; 7° reducción del vínculo 
universidad-sociedad a la rela-
ción universidad-empresa, ya 
sea a través de los consejos 
sociales, ya mediante la firma 
de contratos directos entre de-
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«Es un hecho hoy en 
día el acuerdo, tácito 
o explícito, entre los 
viejos mandarines y 
tecnócratas y los 
nuevos gestores 
universitarios» 
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"El delantero centro murió al 
atardecer". M. Vázquez Mon-
talbán. Ed. Planeta. 

Carvalho está viejo, aunque 
diga que no. Bromuro ha muer-
to, y ha muerto de puro viejo y 
baqueteado, de enfermedades 
reales y no del exceso de dro-
ga contra la libido. Charo co-
mienza a tener sólo clientes fi-
jos, la mayoría bastante mayor-
citos. De entre los personajes 
de la saga de Vázquez Montal-
bán, sólo Biscuter se mantiene 
prácticamente igual. Precisa-
mente el único que no parece 
tener otra función en las nove-
las del escritor catalán que la 
de justificar diálogos que rom-
pen el hilo del monólogo abun-
dante de Pepe Carvalho. 

Quien haya seguido con un 
mínimo de interés la serie de 
novelas que Montalbán ha es-
crito con el detective como pro-
tagonista, se dará cuenta de 
que caben muchas especula-
ciones sobre el futuro de la se-
rie misma. Hasta ahora todas 
las apariciones de Carvalho 
han servido como excusa para 
ir pintando un aguafuerte sobre 
la transición y la "modernidad", 
en clave de novela negra, que 
luego el mismo escritor ha de-
jado escrita más "en serio" en 
su muy discutible y amena 
"Crónica de la transición". 

Ahora, el tono de "El delan-
tero centro fue asesinado al 
atardecer" hace pensar que 
de la misma forma que va de-
jando de haber sitio en esta 
sociedad para gentes como 
Biscuter, Charo o el mismo 
Carvalho, tampoco lo hay para 
planteamientos y formas de 

BWANA J O N E S !!! 
YA 10 ENCONTRÉ 

enfrentar la realidad que se re-
velan impotentes. Nada puede 
un triste detective privado con-
tra los chanchullos bien monta-
dos de ahora, como de nada 
sirve, por ejemplo, pretender 
que a uno le asistan los mis-
mos derechos que a los nego-
ciantes al uso. 

Sobre esta serie de Carval-
ho, hay que decir que, si deja 
de aparecer, será una lástima. 
Nadie ha hecho novela negra 
tan fiel a la tradición americana 
y, al mismo tiempo, tan bien 
adaptada a la realidad de este 
Estado. Solo Andreu Martín ha 
parecido coger el truco de este 
estilo, pero parece haber leido 
sólo "Cosecha roja", por la 
cantidad de muertes que siste-
máticamente aparecen en sus 
novelas. En cambio, en las de 
Montalbán no hay casi asesi-
natos, sino el retrato de múlti-
ples porqués y, sobre todo, de 
una sociedad que sirve de 
marco y explica la acción. 

Y esa sociedad, su cambio 
gradual pero, mirado con pers-
pectiva, profundo es lo que re-
trata "El delantero centro 
....". Sin demasiadas concesio-
nes al circunloquio, el novelista 
nos dice, en el fondo, aquello 
de que "las cosas ya no son 
como eran". Y no es el cínico y 
observador Carvalho quien lo 
nota, sino el más callejero y 
observador Bromuro, el limpia-
botas informante del detective. 
En la calle, dice Bromuro, ya 
no hay "los chorizos, chulos y 
putas" de antes. Antes sabía 
uno con quien trataba, qué ha-
cía y por qué. Ahora, los que 
dominan el cotarro son desco-
nocidos en todos los aspectos. 
Hacen lo que hacen por profe-
sión y no como medio de vida. 
Los de ahora son unos "cana-
llas de acero inoxidable". 

Cambio cruel, pero real cam-
bio. Y uno no tiene más reme-
dio que pensar que, en esen-
cia, la modernidad que ha traí-
do el PSOE consiste funda-
mentalmente en eso: en susti-
tuir a las viejas carnadas de la 
derecha, patrones y asesinos 
de andar por casa, por los nue-
vos capitalistas en onda, por 
los pistoleros más profesiona-
les. Bien trajeados y con el 
ceño fruncido puesto en verda-
deras operaciones redondas, 
su inoxidabilidad es muy pare-
cida, se trate de los Boyer o de 
los Amedo. En lugar de perso-
nas de acero inoxidable, antes 
se hablaba de gente con mu-
cha caradura. Pero, realmente, 
los de ahora son más duros, 
mucho más. Son de acero, 
aunque creo, y quizás lo vea-
mos pronto, que no inoxidable. 

A.F. 

Historias de los siglos futu-
ros. Jack London. Ediciones 
29, libros Rio Nuevo, Barcelo-
na, 1988. 

De una manera sistemática 
esta editorial barcelonesa ha 
venido publicando muchos de 
los libros de Jack London des-
conocidos entre nosotros -
como ese soberbio retrato del 
submundo del Londres de prin-
cipios de siglo que es "Gente 
del abismo", o sus relatos an-
ticapitalistas reunidos en la re-
copilación titulada "Tiempos 
malditos", sin olvidar sus es-
critos políticos en "Con usted 
por la revolución""-, y que tie-
nen la virtud de mostrarnos a 
un autor mucho más rico e in-
quietante que aquel tradicional 
de las narraciones del Norte 
por lo que fue llamado en su 
tiempo el "Kipling de las nie-
ves". 

Autor sin duda irregular y 
bastante contradictorio, en Lon-
don hay muchas páginas escri-
tas para pagar las facturas de 
sus aventuras personales y 
sus inquietudes militantes, pero 
también hay otras soberbias, 
dignas de la mejor literatura de 
entre siglos, y entre ellas hay 
que contabilizar sin duda algu-
nos de los cuentos incorpora-
dos a esta selección. Socialista 
de primera hora -ingresa en el 
partido socialista el año de la 
fundación de éste-, London 
cree firmemente en la inmedia-
tez de la revolución, sin embar-
go, el fracaso de la revolución 
rusa de 1905, la evidente ac-
tuación conservadora de la 
AFL -la principal central sindi-
cal norteamericana-, y la in-
fluencia de la literatura de anti-
cipación, le lleva a cultivar una 
variante de este género, y es-
cribe unas historias que él mis-
mo llama de "seudoficción" en 
la que se insertan "El talón de 
hierro", y estos cuentos, en 

Las ilustraciones de esta 
página pertenecen al 
cómic 'Cubata Jones y 
e! orinal de oro de 
Nabukodonosor" de 
Pamies. 

particular "La peste escarla-
ta", en la que se nos presenta 
un mundo ulterior a una explo-
sión aniquiladora, donde los 
sobrevivientes han de recupe-
rar modos de vida que recuer-
dan a los de las cavernas. 

Hay en este London un espí-
ritu anti-utópico, eminentemen-
te pesimista, derivado de una 
presunción terrible, en la que la 
oligarquía ha impuesto su ca-
pacidad destructora, y no ha 
dudado en conducir a la huma-
nidad al suicidio. Por más que 

cm 
Una película 
que no debe pasar 
desapercibida 
Basada en una novela de Doc-
torow, el autor de "Ragtime", 
llamado "El libro de Daniel", 
esta película de Lumet hace 
ampliamente referencia al pro-
ceso y la ejecución de los Ro-
senberg (1953) (ver pág. 20), 
una pareja de militantes comu-
nistas norteamericanos acusa-
dos burdamente de espionaje 
en favor de la Unión Soviética 
en los primeros años del "mac-
carthysmo". Estrenada en ple-
no apogeo de la "revolución 
conservadora", "Daniel" cono-
ció una suerte que recuerda 
parcialmente la de "La sal de 
la tierra". Fue boicoteada des-
de la prensa y desde las distri-
buidoras, acusada de "estali-
nista", etc. Aquí nos llegó en 
1984 pero a través de los vi-
deoclub, y ha sido estrenada 
ahora, después de que el últi-
mo Festival de San Sebastián 
la recuperara. No es, desde 
luego, "La sal de la tierra", 
pero no es tampoco, en abso-
luto, un film desdeñable. 

Lumet no ha querido hacer 
una reconstrucción histórica 
porque "a veces una ficción tie-
ne más fuerza que un hecho 
real. Contar la historia de los 
Rosenberg sería hacer un re-
portaje o tratar de un asunto 
judicial. Esta ficción permite 
penetrar en las dimensiones 
psicológicas. La visión intimista 
de los niños, por ejemplo. Esto 
era lo que me interesaba..." 

en estos escritos pueden en-
contrarse páginas endebles, 
hay en ellas una fuerza que 
puede ser más evidente en el 
presente, cuando algunas de 
las cosas que anuncia London 
parecen bastante posibles, y 
han sido ampliamente tratadas 
por el cine y la literatura ulte-
rior a la ll§ Guerra Mundial. Lo 
singular es que London escri-
bió todo esto antes de la Pri-
mera. 

J.Gutiérrez Alvarez 

La película se centra por lo 
tanto en una pareja de mucha-
chos -Daniel y su hermana, 
aunque en la realidad fueron 
dos hermanos-, hijos de los 
Isaacson, ejecutados por es-
pionaje. Nos muestra como su-
frieron un período altamente 
dramático en su niñez, cuando 
sus padres fueron arrestados y 
encarcelados. Luego vino el 
proceso, la condenación, la 
espera de un hipotético per-
dón, y finalmente la ejecución. 

Lumet privilegia la historia de 
los jóvenes en detrimento del 
contexto histórico, con lo que 
los Isaacson aparecen más 
como unos héroes sacrificados 
por una causa que como las 
víctimas de toda una situación 
histórica, con todas sus gran-
dezas y contradicciones. No se 
describe lo que fue la llamada 
"caza de brujas", en tanto que 
la verdad de sus víctimas solo 
aparece muy fugazmente, 
cuando Lumet nos presenta a 
los padres inmersos en las dis-
cusiones y actividades de la 
izquierda ante acontecimientos 
como la guerra civil española. 
Esto, a nuestro juicio, debilita 
la fuerza de la trama central, 
de la evolución de ella hacia el 
denseraizamiento final, y la de 
él, que se reencuentra consigo 
mismo al tiempo que toma par-
te en el movimiento antiguerra 
del Vietnam. 

Cineasta sólido pero despro-
visto de genialidad, Lumet tie-
ne una obra bastante desigual 
en la que hay títulos ya clási-
cos con otros perfectamente ol-
vidables. Daniel no entra en 
ninguna de las dos categorías. 
Es una película sin duda inte-
resante y necesaria, pero cine-
matográficamente poco brillan-
te. 

JGA 
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Los Rosenberg. Manifestaciones a favor y en contra de los Rosenberg. 

o Semprún, como stalinista al revés 

de "la desgracia aislada de los Ro-
senberg" su baza que "bien utilizada 
y manipulada (...), logró hacer olvidar 
en Europa la desgracia masiva, coti-
diana, de miles de inocentes desapa-
recidos en ese mismo momento en 
las purgas y en los procesos de los 
países del Este". En esta manipula-
ción, sigue diciendo Semprún, intervi-
nieron inocentemente, Arthur Miller 
con su obra "Las brujas de Salem", y 
sus amigos Montand y Simone Signo-
ret. La obra de Miller trataba, con el 
pretexto de Salem, el caso de una 
pareja que se negaba a salvarse 
confesando su culpa inexistente. 

Los Rosenberg tenían un hilo direc-
to entre la prisión de Sing-Sing y la 
Casa Blanca, y sólo hubieran necesi-
tado efectuar, como tantos otros rene-
gados, un "mea-culpa". Para Sem-
prún, los Rosenberg eran unos perso-
najes secundarios en la red de espio-
naje soviético, y fueron unos nobles y 
esforzados "chivos expiatorios" para 
los norteamericanos, y una bandera 
para la izquierda comunista interna-
cional que -impulsó grandes moviliza-
ciones, y consiguió recoger las firmas 
de algunos de los intelectuales más 
reputados de entonces, como Rusell, 
Sartre, Einstein, etc., que así le hicie-
ron el juego a Stalin. 

El esquema es simple: los Rosen-
berg fueron de hecho una desgracia-
da anécdota en un país libre y civili-

zado, incomparablemente menor que 
Jo que estaba ocurriendo bajo el tota-
litarismo soviético. 

Hay que decir en primer lugar que 
la comparación es desgraciada. Es un 
ejemplo palpitante de un esquema re-
accionario que tiene una dialéctica 
infame: no se puede criticar a las 
"democracias" porque se le hace el 
juego a los "totalitarismos", y vicever-

sa, las críticas al estalinismo -decía 
años atrás un intelectual del PCE-
hay que dejarlas para el Arriba. El 
estalinismo es para Semprún una 
coartada que le permite doblegarse al 
totalitarismo del "american way life", al 
que también se refería Orwell en 
1984. En segundo lugar, no fue una 
"desgracia aislada", esta es una de-
formación grosera. El "maccarthysmo" 
significó la liquidación de un partido 
socialista histórico, la marginación del 
PC y de toda la izquierda liberal, el 
fin del Hollywood clásico en el que el 
arte y la libertad estaban más allá -
aunque sólo fuera unos pasos- de los 
negocios, conllevó la irrupción del 
fanatismo anticomunista que, en 
manos de muchos renegados, apare-
cía a veces como crítica "democráti-
ca" al estalinismo, cuando lo que 
había de fondo era una profunda 
regresión de las conquistas y valores 
democráticos norteamericanos. 

Por lo tanto, los Rosenberg no 
fueron víctimas aisladas. Y pretender 
lo contrario es una clamorosa demos-
tración de cinismo. El "maccarthysmo" 
no fue únicamente un síntoma inte-
rior, tuvo unas implicaciones en la 
política internacional USA. La "guerra 
fría" marca el comienzo del "fascismo 
externo", del que Foster Dalles sería 
un notable exponente. Los crímenes 
internacionales de la "democracia" 
norteamericana nao tienen nada que 
envidiar -aunque se hayan efectuado 
bajo fórmulas y vestidos diferentes- a 
los del nazismo... 

Lo que hace el actual Semprún es 
lo que Deutscher llamaba muy bien 
"un estalinismo al revés", o sea que 
emplea conceptos bastante simétricos 
del vieio estalinismo parar justificar a 
los Estados Unidos, y a los podero-
sos de Occidente. Algo lamentable 
teniendo en cuenta que su posición, 
como la de Claudín, fue en los años 
sesenta y setenta, .francamente intere-
sante. Fue la época que escribió 
cosas como "Z" "Estado de sitio", o 
"El atentado", que hoy son mucho 
más nuestras que suyas. 

J.Gutiérrez Alvarez 

f j f a e s z i n 1949 llega la noticia de 
las primeras explosiones 

atómicas soviéticas. Estamos ya en 
plena "guerra fría", los norteamerica-
nos entran en la guerra de Corea. Se 
considera que los soviéticos están 
demasiado atrasados para haber 
dado con la clave atómica. Entonces 
la ola nacionalista norteamericana se 
interroga sobre esos científicos e inte-
lectuales de oscuro origen extranjero, 
que trabajan en instituciones donde 
se encuentran los secretos militares 
más preciados de la más rica y pode-
rosa de las potencias modernas. 

El hilo empieza a moverse, y al 
final del ovillo hay un matrimonio 
judío, los Rosenberg, comunistas de 
toda la vida, inculpados por David 
Greenglass, hermano de Ethel Rosen-
berg, por haberle pedido información 
para los rusos. El testigo estaba -y 
esto fue ocultado- cumpliendo una 
condena de quince años de prisión y 
se le había ofrecido la libertad por su 
acción... 

...Otro testigo, Harry Gold, había 
estado antes del juicio siendo interro-
gado por el FBI durante cuatrocientas 
horas, y en su reconocida capacidad 
imaginativa había llegado a inventarse 
una mujer y una hija que no tenía. 
Otros testigos de la acusación eran 
por el estilo. El ambiente y la feroci-
dad de los jueces hicieron el resto. El 
18 de junio de 1953 los Rosenberg 
pasaron a engrosar la dramática lista 
de víctimas del terror de Estado en 
los EEUU. Una lista en la que se 
encuentran nombres célebres como el 
de los "mártires de Chicago", los de 
Saco-Vanzetti, el de Tom Mooney, y 
muchos anónimos más. í 

En su libro, "Montand, la vida con• 1|| 
tinúa", Jorge Semprún nos ofrece una K -s 

comprensiva versión "demócrata" del i " f i l s * 

\ %M1 
Había entonces, como ahora, una > ^ m 

campaña "retorcida y demagógica del —* ^ ' — Sia*—¿ — 
antiamericanismo", y tuvo en el caso Cartel de la película "Daniel" a la que SÍ hace referencia en la página 19. 
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